
Barcelona, Enero 1920 

Alio XXIX N.0 780 
Estaua don Janero a toda~ pactes catando, 
Çercado de çcnlsa, sus çepos acarreando, 
Tcnle ¡:ruessas gaUinas, estaualas assando, 
Estaua de la percha lon¡anlças tlrando. 

Lwao oa ALI!XANOI!R.-Copla :!a?!. 

Hojas de un breviario 
El primer caballero mariano 

LA ingente legi:6n de caballeros marianos, que secularmente ju­
raran la defensa de la Virginidad de la Cele.ï:ial Dama, 

bicn al recibir las armas, prcnda de valor, ya. al mercccr entrar 
en nuestras famosas Univcrsidade::., centro de saber. licne como 
primer anna.do al santo Arzubispo de la toledana sedc. 

Jamas la hcregía holl6 el hispano suelo. que no la admitc la 
fe dc la católica ra.za, y mucho menos sc avicnc con la C.'lballcro­
sidad hid.a)ga, sí aquella pugna con el mas c:occelso don de la 
Madrc de Dios. Por csto, cuando los extravíos de Ildvidio y 
joviana llegaran a oídos dc Ildefonso, éste, lanza en ristr<!, 
a.tac6 COll amorosa vchemencia las torpes, impúdicas }" desho­
n~tas doctrinas de aqucllos hcrc.siarcas y êon cnérgica elocuenèin. 
escribió las aurea.<; p<íginas èlcl libro DE PEHI'"TUA Vmor~IT.\1'1·· 
SA.'\CTAE ~1ARUE, joya Cie la litera.tura cristiana ... 

Y la Señora del Ciclo goúSse en la defensa de un adalJ'ld 
Y annólo caballero cubriendo su cuerpo con blanca casulla dc 
riqufsima lcln, obra dc angclcs. 

El sevillano pintor de la Virgen trasladó al lienw escena tan 
ticrna y si al contemplar el cuàdro dc Murillo sc C!>."tasfa el alma, 
bicn valdrí~L al l\lac;>tro Gonzalo dc Berceo un «\"aSO dc bun vino~ 
C.'l~a vez que ame 1 ;~.-c; scncillas gentcs iiojanas r-ecorcl.aba estc 
mtlagro dc Nuestra Scñora, el primero de su patriarcal poema. 

ACADÉMICO 
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U . - , ? na n1ner1a .... 

R EPETIDAS veoes al lccr la prensa hemos tropezado un 
día y otro día con la noticia del hambre y miscriaJ 

dominantes en la Europ¡a Central; es tan ordinaria que casi 
ya ni rcparamos en ella. Repetidas veces hemos oído el re­
lato de tristes episodies, de conmovedoras escenas, de que 
fueron testigos amigos nuestros, recién llegados de aquc­
llas infortunactas regiones. No hace mucho quedamos vi­
vament'e impresionados a:nte la descripción, que de tanta. 
mis er i a nos hiw nues tro Rmo. P. General, To mas Viñas, 
quien tuvo ocasión de presenciar cuadros de verdadero do­
lor al girar la visita a los colegios escolapios de aquelles 
devastades países. 

Embotada ya casi por completo nuestra sensrbilidad con 
tanta sangre derramada, con tanto estrago, con tanta ca­
lamidad, después de mas de cuatro años de luchas inaudi­
tas, como no se registrau en ninguna otra época dc la his­
toria de la humanidad, apenas esos rclatos hacían otra co­
sa que herimos en la epidermis; eran otros tantos episodies, 
con los que estabamos ya casi familiarizados, y qut> dia­
riamente nos llegan ora de Rusia, ora dr- los que fueron 
imperios centrales, ora de nuestros mismos vecinos los ita­
lianes y los franceses. Hemos leído, hemos ofdo tant.os y 
tantos horrores, que uno nuevo casi no nos ímprcsiona; 
nuestra sensibilidad esta casi agotada. 

Pero cuando el Romano Pontífice hace poco lanzó sn 
voz a los cuatro vientos dirigiéndose a toda la Cristianr 
dad implorando una caridad para los pobres niños, que en 
la Europa Central se estan muriendo por miles, víctimas del 
hambrc y del frío, oonfesamos que esa voz fué como un la­
tigazo en nuestro rostro, su eco como un aldab.ona.zo en 
nuestro espíritu, que estremeciéndolo con original sacudi_-. 
da, nos hirió en lo mas íntimo, en la mas delicada fibra; 
de nuestro ser. 

• 
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Los niños ... lt Cómo? Y hay runos que se mueren de 
hambre, que se mueren de frío 1... Ellos, la porción mas 
sana de la bumanidad; ellos, los únicos inocenres, que no 
tiènen nada que ver con ese desbordamiento de pasiones 
y de odios, causa del malestar universal:! 

Y ens•eguida se nos representó al viviO, el ctta:dro ~e 
miles de madres, tratia'ndo de dar abrigo, y alimento a los 
hijos de sus entrañas; abrigo y alimento, que elias no po­
dían dar, porque est~aban heladas por la miseria y sus pe­
chos estaban secos por el hambre; estrechando contra su 
corazón, no angelitos sonrientes, sino fríos esqueletos, mo.­
mias informes, murienoo taJmbién elias en la suprema ago" 
IÚa de haherlos vista a;n¡tes morir a ellos. Cuadro palpitan­
te de dolor, cuadro tragico, ante el cua] nos quedamos nm­
dos, cerramos nuestros ojos, recogemos nuestros sentimien­
tos y preguntamos a nuestro corazón si hay algo que pue­
da hacerse en favor do esa nueva miseria, la mas grande, 
la mis sin precedentes en la historia de loo human.os do­
lores. 

Por de pronto nos cabe el placer dc ver que la; voz del 
Papa no ha sido la voz dol que clama en el desierto. Su 
invitación a la caridad ha sido felizmente acogida en to­
das partes; el Episcopado Español ha ri)spondido ensegui­
da al llamamiento, abriendo suscripciones en sus diócesis 
respcctivas. Y basta nos enteramos con verdadera, satisfac­
ción, dc que, hasta en los paises que fuoroo hasta hace poco 
sus enemigos, se abrcn así:mismo suscripciones y se arbi­
tran medios con que acudir al remedio de la niñez murientc. 
El cardenal Merder, ídolo de su puoblo, ha. conseguido 
ya la adhesión de su gobicmo a favor de esa bendita causa; 
y en la misma Italia, la Cruz Roja de cse ~' oon una 
generosidad que le honra, hJa p¡uesto a d!i.sposición. dol al­
calde de Viena, I s .ooo albergues -en los alrod!edores de Roma. 

Por todas partes es hermoso ver como discurre medios 
la piedad cristiana alrededor de la idea madre, anunciada 
por el Papa, para socorrcr a los 'niños de la Europa Central. 
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También a nosotros se nos ha ocurrido una idea; P,ero 
oomo ,entre el polvo dc la escuela y las pen~rías de los ni­
ños oo.s pasamos todo cl díaJ, quizas sea: una niñeria, lo que 
se nos ha ocurrido. ¿Seria niñeríaJ una. cuestación hecha 
por todos los nii"íos españoles de nuestras escuela.s P.'Úbli­
cas y privadas, oficiales y no oficiales? ... ¿ Quién negaria 
su óbolo a un niño que pide limosna para otro niño des­
valido? Y si la cuestación hubiera dc resultar cuantios.a, 
como no lo dudamos, entonces... ¡ bendita niñería·l 

EDUARDO MAURI, Sch. P. 
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Un manuscrito inédito de Martí de Eixala 

Analisis de la educación moral 
del hombre 
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LA intransigencia forjó una leyenda, que aherrojó en in­
franqueable círculo las doctrinas dc dps grandes pen­

sadores catalanes, educadores de las generaciones de jó­
venes, que, en el segundo tercio del siglo XIX, se formaron 
en las aula;s de nuestra Univer~d:ad, verdadera alma mater 
de toda la actual cultura catal¡a;na digan lo• que quieran 
sus detractores, que solo llevan en su mano la. piqueta de­
moladora, con la: cual destruyen, a su vez, lo que quieren 
edificar, como si la Justicia les condenara a la. lcy' d(:ll Talión 
y les exigiera fueran ellos mismos los ejecutores dé la pena. 

Fueron aquell os filósofos D. Ramón Martí de Eixala 
(I8o8-1857) y su discípulo D. Fra.ncisco Javier Llorens y 
Barba (182o-I872), los dos ma¡estros, y como tales, direc­
tores de toda la legión d:o jóvenes que, cursando en las Fa­
cultades de Dcrecbo y <lli Filosofia y Letras, se nutrierorn 
con sus ·doctrinas y se constituy~eron en paladines dle aque­
lla escuela catalana, cuyas características ha si.ntetizado tan 
exactamente Menendez y Pelayo (1); ha estudiado en alguno 
de sus aspectos Rubió y Lluch C2> y yo be glosado en varias 
ocasiones <3> y es continuamente objeto de mi especial predi­
lección. 

Aun cuando D. José L~poldo FeuC') alzó su voz dpt; 
veces para haccr patente toda la iwp¡ortancia que tiene Mar-

(I) Ensayos de critica ftlos6.fica, l't1adrld, 1892; Est1~dtos de cl'ttica literal'ia, Quin· 
ta serie, Madrid, tm, y La Citmcia Espalfola.-Tomo I, s. a edlclón, t.fadrld, 1887. 

(2) Algunas indicactones sob1'11 los educadores intelec111ales y las idoas /ilos6ftcas 
de Ml'néndeJI y Pelnyo, Madrid, 191:! y DisCI4rSo en elogio del Or. D. M. Menéndez y 
Pelayo, Barcelona, 1918. 

(S) Antect~dentes de la Escuo/a Filos6jica Catalana del s•'glo XIX, Barcelo­
na, MCMXIV. 

(.CJ Datos y apuntes pal'a la Historia de la mod~t'na ltlt!t'alut'a catalana.-Memo­
rlas de la Real Academla de Buenas Letras de Barcelona, Tomo U , Barcelona, 1868, y 
D1ario de Barcetona, Septlembre de 1866. 



6-

tí de Eixala en el orden filos6fico, y Rcynals y Rabassa habló, 
también, de ello en el discurso necrológico de s u maestro <1l, 

no es aun suficientemente conocido a.quel sabio-de cuya 
viilll, doctrinas y escuela tcngo casi terminada un estudio­
Y su nombre sali6 del ostracisme en que le habían lanzado 
espíritLlS timoratos, cuando se rehabilitó el de Llorens, pri· 
mero por Menéndez y Pclayo, y luego, por el discí.pllio pro· 
dilecto del filósofo de Villafranca, el Dr. Torr as y Bages <2l, 
los cuales lla.maron la atención de los doctos sobre aquel 
de quien se di jo: que si no escribió li bros, formó hom bres, 
frase que debe entenderse en el sentido dc que si no dejó 
apenas nada publicado, tenía intención de imprimir, cuatl· 
do la muerte vino prematuramente. 

Rehabilitada el nombre de Llorens, t<Jnía. que apart:cer 
junto con éste el de su maestro Martí de Eixala, procla­
mado soleumemente por Llorens en su discurso inaugural 
en la Universidad de Barcelona (3), como «el primero que ha 
da do impulso a los estudio s filosóficos en nues tro suelo », 

y cuando, dentro de poco, salgan a luz en tres recios tomos 
làs LECCIONES DE FILOSOFiA de Llorens que publica la 
Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona, se vera con 
enanta razón añadía « y cuyas sabias lecciones tengo a di­
cba haber recibido ». Llorens honró, así mismo, la memori a 
del maestro en la Real Academia de Buenas Letra.s, y si bien 
no se ha hallado el manuscrito de dicho trabajo, tengo la 
suerte do poseer algunas cuartillas, las cuales presumo que 
debieron servir de pauta para dicho discurso. Estas y otras 
saldran a luz, si Dios me concede vi~ cuando publique el 
estudio que tengo hecho sobre Llorens. 

Martí de Eixala, fué tachado como Llorens, de poco 
ortodoxo y, sin duilll, esta prevenci6n, por pa.rre de los que 
en política, lo mismo que en filosofia, era;n intransigentes 
doctrinarios, movió a la pluma de Reynals y Rabassa para 
salir en defunsa del catolicismo de Martí de Eixala, como 

{I) EIOf}io d~l Dr. D. Ram6n Mar li de Eirald, Barcelona, 1858. 
(2) La Trad•ci6 Catalana, Barcelona, J892, Revista: Estudis Universitaris Cala· 

lans.-Volum f, Any MCHVU, y Obres completes, Volum VIU. 
(8) Oraci6n inarlgural, Barcelona, 18:)4. 
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Müa y Fonta:nals en algunas de sus notas a las LECCIONES 
DE FILOSOFiA de porens, taquigrafiadas por el Dr. Ba­
laxi, lo hizo respecto de su entrañable amigo. 

Esta injus tificada atmósfera, que se cornió alr~dedor dc 
Martí de Eixala, en quien la: fé religiosa fué siempre sin­
cera y firme, como ascgura D. Luciano Ribera<1>, produjo 
consecuencias fatales, ya que al morir el sabio maestro, y 
antes de que su esposa e lújas profesaran como religiosas 
en el convento de las Salesas de esta. capital, un canónigo 
de Barcelona, hiw quema.r-¡ que Dios se lo perdone I-to­
dos los escritos de Martí y con ellos su correspondencia. 
De aquella vandilica resolución sólo so salvaron algunos 
papeles, entre ellos, el estudio de los SENTIMIENTOS MO­
RALES, comentado por el ilustre maestro el Dr. D . Ma­
nuel Dura,n y Bas (2), yel ANÀLISIS DE LA EDUCACIÓN MORAL 
DEL HOMBRE quo daré a conocer en este trabajo. 

Ambos manuscritos, estabaJD. en poder del Sr. Duran 
y Bas, el discípulo predilecto de Martí en el orden de los es­
tudios jurídicos, coruo lo fué Llorens en el de los filosófi­
cos, y a la amabilidad de mi buen amigo D. Raimundo 
Duran y Ventosa, primogénito de aquel iuolvidable maes­
tro, deb.o el haberlos pod1do estudiar. 

Comprendo que antes <:00 dar a conocer el manuscrito, 
cuyas primicias gozarm los Jectores de LA ACADEMIA CA­
LASANCIA, debería dar mas referencias biograficas del au­
tor de aquél, y violento mi pluma al no hacerlo, y cuando 
así procedo es porque la bi1:>gra:fía que yo cscribiera resul­
tar:ía larga en exceso, como preliminar de este trabajo, y 
de ahí que, provisiona1mente, prefiero remitir al lector que 
no sepa quien fué D. Ramón Martí de Eixala, al Dicciona­
rio biogra.fico de Elías de Molins o a los estudi.os cifarlos 
de Reyna.ls y de Duran, a no ser que le bast(} el saber que 
nuestro sabio fué cstudian~ y profusor en Cervera, cate• 
dratico de la Universidad de B¡arcelona, maestro siempre 

(I) Escritos dlll Excmo. Sr. D. Ma11uel D14rdn y Bas.-Prlmera serie.-Introduc­
clón.-Barcelona, 1888. 

(2) Martí de Eu:ala y sus lecciones sobre los sentimientos morale1.-Memortu de 
la Real Academfa de Buenu Letraa de Barcelona.-Tomo V IJ, Bucelona, 1906. 
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en la Universid.ad, en las Aca.demias, en Colegios o en su 

casa; que su vida fué d~ magisterio ooln influencia moral 

decisiva; que fué el primer filósofo del Senti do Común en 

nuestra patria y a R_uien se debe el renacer de la filoso­

fía nacional catalana dormida ~esde Luis Vives, del cual 

procedo la de Esoocia, y así Martí d~ Eixala, que aplena!S 

conoció los trabajos de Hamilton, pero que los adivinó y 

de un salto se puso al nivcl de los ma.s not..ï.blcs adelantos 

de la filosofía escoc~, en 1835 crcó la Escuela filosófi­

ca ca~ana, gemcla de la escocesa, e hijas ambas del genio 

de Luis Vives. Fué, pues, el pontífice de aquella juventud, 

que, enamorada de su método, produjo la espléndida rama 

del saber filosófico representada por Llorens y Codina; la 

escuela jurídica catalana enaltecida por Permanyer, Reynals 

y Duran y Bas; la económica que tiene por pr i mate a Sam­

ponts; la de los publicistas, como Mañé y Flaquer y Coll 

y Vd:ú, y aún, la de los romanricos aa.talanes que con Pi­
ferrer, Mila y Rubió, buscaron el alma! catalana en sus le­
yendas y tr.adiciones, como nuevos bardos escoceses. 

Formó Martí escuela y su importancia la procla.man los 

nombres citados, y algunos de sus discípulos y aún el mis­

mo m.aestro en alguno de sus escritos nos hablan del méto­

do de observación, como procedimiento, y de la conciencia, 

como fuente segura de conocimiento. 
,Casi me a.trever.ía a decir que bien pudiera servir de 

prólogo a estos apuntes dc Martí, el último parrafo, que 

figura en él de su CURSO DE FILOSOFÍ A ELEMENTAL <1>, que 

dice así: 
«No desoenderé a la justüicación del método qufl he 

adoptado en la exposición de las ideas que se contiencn 

en estos elementos; porque semejante justüicación debe en­

contrarse naturalmente en la Lógica, esto es, en las reglas 

que allí se esta.blecen sobre el método, así respecto de las 

artes, como por lo que toca a las ciencias. Bastara indicar 

en es~ momento, que he partido constantemente de hecbos 

(1) Barcelona, 1845, pllg. Vt y VII. 



averiguados, ia!sí inticrnos, como exoornos, llevando e] an<Hi­
sis hasta donde ha sido posible. Como al emprender y seguir 
mis observaciones y meditaciones no llevaba criterio for­
mado, he podido proceder con entera libertad en el uso de ese 
grande instrumento del saber, libertad que se observa mengua­
da en la mayor parte de los modernos ecléctioos. Estos se 
apellidan discíp:u.los dJc la escuela de obse'rvació;n, p;ero, a ~da 
paso, un confusa temor de encontrarse con Jz escuela a la 
que desdeñosamente dan el nombre do empírica, no les per­
mite entrar en el ana.Jisis de los hechos que admiten ». 

Efectivamente: a m('dida que vayan publicandose las ho­
jas escritas por Martí de Eixala y que integran su manus­
crita sobre el ANÀLISIS DE LA EDUCACIÓN MORAL DEL 
HOMBRE, pareoera que sucna. en nuestros oídos aquella pa­
labra que andaba continuamente en boca del maestro: me­
ditemos. 

Aruílisís de la educación moral del hombre 
En u.n.n. hoja suelta esta cscrito el pi!a,n del trabajo, que despuós va 

desa.rrollandose, pero invhtiendo el orden, es decir, empeza.ndo por la. 
segunda parte. Los puntos a meditar de esta segunda pa.rte o la si­
nopsis de lo que, tal vez, deberfu. después ser desenvuelto, es completa. 
y a. continua.ción de la última cuestión de la segunda parte empieza 
el desarrollo de la primera parte de la que queda. poco, como se vera 
por la publicación de estos apuntes. De suert-e, que a.un cua.ndo en el 
plan general ha.y un orden, se sigue otro en al desarrollo de las dos 
partes, lo cua.l llace suponer o que se han p¡erdido a.lguna.s hojas del 
manuscrito, las finales, o quo el a.utor lo dejó sin tenninar. 

Su objeto es: 
¡o Impedir que nazcan habitos y pasiones antisociales y re­

forza.rlos cuando existan. 
Desprocio de la opinión, ya sea en todo, ya acerca de 
det:orminados puntes. 
Falsa direcci6n que toma el deseo de la opini6n, oonsti­
tuyendo ya el orgullo ya la vanidad. 
Pereza. Desorden en el gasto. 
Habito de la mentira. 
Habito de la precipitaci6n o imprudencia. 
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Irrita.bilidad. Venganza. Odio. lnconstancia. 
H abito de dar importancia a paqueñoces en las relacio­
•nes con los semejant>es. 
Habito de incomodar a )os iguales o a los superiores 
:negandolcs sen icios o causandoles algún mal positivo. 
Dureza de corazón para co11 los necesitados. 
Habito de ingratitud. 
Deshonestidad. Lascivia. 
Habito de la injustícia: esto es, el desprecia.r las leyes y 
costumbres. 
Habito de la insubordinación. 

21:1 Excitar las pasiones y habitps sociales. 
De familia 

Amor paternal. Amor filial . Amistad particular de los her­
manos. 

- Amor oonyugal. 
Pasiones y habitos. cuyos efectos se hacen o pueden hacer­

se sentir directaruente en cualquier parte de la sociedad. 
Pasión de la gloria. De la virtud. De la Jaboriosidad. De 

la economía. Del estudio. De la amistad. Del amor a la 
pa tria. 

Habitos. De la esperanza. De la veracidad. De la prudencia, 
(pacienc:i.a y cons tan cia. Gm:ndeza dc alma. Benev.olencia. 
Beneficencia. Grat-itud. De la ho'nestidad y de la cas­
tidad. Moderación <:n los placeres. 

Habito de respetar las leyes establecidas, oonocido con la 
denominaci6n ~ amor a la justícia. 

Habito de la subordinación no arbtitraria. 
Sentimiento religiosa 

El habito de atender a no causar inútilmcntc mal alguno 
a nuestros semejantes con palabras, discursos o gestos, 
el cual vienc a constituir la parte mas csencial de los 
modales. 

El habito de contribuir a que la sociedad sea agradable 
procurando principalmente el ma.yor aseo y elegancia. 

COSME PARPAL V MARQUÉS 

(Continuara) 
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El problema del cambio 

No es facil a~ndter al amable requerimiento de prepa­
rar para esta Revista un articulo sobro el problema 

del cam.bio inrernacional en condiciones que correspondan 
a la e.xtensión y complejidad del asunto y a la categoria dc 
la publicación. 

No un articulo, sino libros enteros podría escribir quien 
tenga preparación y autoridad basta.ntes para el estudio a 
fondo de las caus.as de Ja depreciación dol papel moneda 
de algunos país~es y dc las múltiples modalidades, y deriva­
ciones del con.flicto, cuya solución es y sedi todavía, s:in 
duda, por mucho tiempo, motivo de graves pn~ocupack>nes 
para los hombres a quienes esta confiada la ardua tarea 
de ha11ar los medios de llegar al restablecimiento de la 
nonruilidad. 

Comprendera, pues, el lector que la úrúca manera discr~ 
ta como yo puedo corresponder a la. invitación hecha, es 
ofrecer en el presente articulo la exposición sucinta de al­
gunas consideraciones relaci.onadas con el problema, bajo 
un punto de vista puramente vulgar. 

S in entrar en la complicada tooría del «Val or», se pue­
de afirmar que el del papel-moneda esta en relación natu­
ral con la solidez de las garantías en que se apoya. y, en 
este concepto, cabe la distinción entre el Bille~ de Banco, 
sujeto a las prescripciones con que el Estado autoriza y 
regula s u emisión, y el Papel, cualquiera que sea su de­
nominación, que el Estaoo emite. 

Claro es que esta distinción, si se P.roduco, es mas bien 
de orden interior y quo el súbdito del país de emisi6n ha 
de ser, en ·todo caso, el que valorara uno y otro papel 
por las oondiciones de convertibilidad que le reconozca! en 
su relación con el oro. 

En reuanto al extranjero, esta distinción no afecta di­
rectamenre mas que al movimiento, relativam.ente pequeño, 
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de papel moneda en su traslado de un. país a otro, porque 
el instrumento verdadcro del cambio es l.aJ Letra, el Cheque 
o ci titulo de Crédito, para cuy[éll valoraciónJ s'e ha die tener en 
cuenta la de la moneda con que· habran d'e ser hechos efec­
tivos en el país deudor. 

Al iniciarse una crisis y con ella el desequilibrio entre 
la emisión de papel moneda y sus garantías, sc producen, 
como efectos inmediatos de la perturbación : 1 o La prima 
del oro. zo El alza del cam.bio. 3o La desaparición de la 
moneda meta.Iica. 4o El alza de los precios (l). 

Es un hecho conocido que el primer estallido de la gue­
rra quebrantó, en formal inmediata y violenta, el sistema 
m.one'tario en. todas partieS. El patrón oro, legalmente insti­
tuido en algunas naciones, y vigente, de hecho en otraJs, 
dejó de tener efectividad legal y practica a la primera sa­
cudida. 

El oro desapareció autorn.iticamente dc la circulación, 
secuestrado por los Gobiemos o absorbida por un movi­
miento instintivo de tesaurización que el patriotismo se es­
forzó desde luego en atajar, aunque sin conseguirlo des­
pués, mas que en parte. 

Las naciones beligerantes, que hubieron dE' hacer frente 
con la mayor premura a Jas neoesiclades de la guerra, arbi­
traron, desde los primeros momentos, recursos cxtraordina­
rios sin reparar en sacrificios. De esta sucrte se sucedie­
ron, sin interrupción durante el conflicto armado y en pro­
porción creciente, los empréstitos y las pignoraciones del 
oro y de los mejores valores. Vino la solicitud al extranje­
ro de créditos de enorme cuantía y se produjo, paralel&­
mente, el desbord.amiento de las emisiones de papel mo­
neda que, por el hecho de hacerse inconvertible, vino ~ 
su.frir una inmediata. depreciació.n. 

El ·desarreglo monetario, dice una alta autoricf.ad :fi.nat1r 
ciera, se acentuó todavía por la acción de los Poderes públi­
cos que no siempre han sabido resistir la tentación de ayu-

(I) Ch. Gide.-Cours d'Economle poUtlque. Cap. VI. 
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dar, por un uso excesivamcn.te liberal de la impresión de 
«assignats», el éxito de sus em.préstitos. 

Para dar una idea de la enormidad del volúmen que ha 
llegado a alcanzar la circulación fiduciaria bastara copiar 
algunos datos recogidos y publicades por la Sección dc Es­
tadística del National City Bank .of New York, según los cua­
les la cif ra de p,apel moneda omitido P,Or 1 5 de las principa­
les naciones del mundo, ascendía, al finalitar la. guerra, a un 
equivalente de unos 1 r .ooo millones de libras esterlinas, con 
un aumento de unos 2.ooo millones desde Agosto de I9I.t· 

Sc atribuye a 'dicho pape! moneda un valor representa­
tivo superior en unos 20 millones de libras al de todo el oro 
y la plata que han producido las minas del mundo en 427 
años, desde el descubrimiento dc América. 

Aparte de este montante, se hallan ademas, en circula­
ción otros zo.ooo millones de libras en Bonos y otras for­
mas dc obligaciones nacionales emitidos por los mism.os Go­
biernos durante los últimes 5 años. 

Finalmente; el mismo Banco cstiJmJa, en un equivalente 
de unos sz.soo milloniCS de Libras el importe total de la 
Deuda Nacional mundial, contra 1o.ooo millones a que as­
cendia al comienw de la guerra. 

Si la depreciación del pape! moneda emitido, con obli­
gada prodigalidad, necesitara explicaciones, los hechos ocu­
rridos la dan mas que cumplid;a. 

Las consecuencias del oxceso de circulación señalados 
por Gide se han registrado con precisión matematica. El 
oro tiene prima, el cambio ha subido, ha desaparecido el 
metalico y han subido los precios. 

Este desmérito no puede, por consiguientc, atribuirse 
al agio ni a mala voluntad de unos países respecto de otros. 
i.Mas bicn sc ha podido observar en. los neutrales una ten.­
dencia a fa'vorecer hasta po.r propio intcrés la mejora dc 
las cotizaciones de las divisas depreciadas, pero aquí mismo 
renemos cxperiencia dolorosa de como las realida.dcs han 
venido a resp.onder a los entusiasmes alcistas de muchos 
esP.eculadores. 



14-

La depreciaci6n es un hecho fatal, inevitable, indepen­
diente de las mas ha.biles combinaCÍQID.eS fin¡<ll[lCÍeras y de 
las mas severas med.id.a.ls de Gobierno. Es el escollo de la 
extensión desUsada del crédito. Es el efecto de la Ley Gres­
ham, es el resultado de la estimación c.olectiva que en el 
Comerèio internacional <i¡a; cada país a una divisa extran­
jera, al regula'r la diesviaci6111 que le atribuyte sobre la pa.r, 
por las cifras de su circuLad6n fiduciaria y por el movi­
miento favorable o adverso de la balanza comercial. 

El instinto humano no reoonoce valor efectivo inalte­
rable. mas que al metail que lo tiene intrínseca ; y, con fina 
percepción, asigna. a la moneda de pa.pel un valor variable~ 
relacionado OOin .Las garantías que le afianzan. 

Ademas, hay que terrer en cuenta. lo que significa una 
buena parte de csas emisiones de pape!, qtue asumen el 9a­
n1cter de créditos, al pasivo del B5tado, sin contra-partida 
en su activo. 

El economista y el financiero nos diran como influye 
esa ·circulación anormal en las Fínanzas públicas, en el Indi­
oe de los precios, en la producción, en el coste de la vidal 
y en el malestar social. La oonciencia colectiva, la muche­
dumbre, no se detienen en averiguar las causas del fen.óme­
tno eoonómico, pera síenten sobre su vida y su trabajo todo 
el agobío y todas las inquietudes de Ja perturbación que 
la exaspera. 

Por otra parte, la abundancia de monJeda que produce 
acumulaciones excesiva.s de dispdnibilidades en los Bancos 
y con ell os un esta do de « inflación » o expansió.n anormal 
de los medios de pago, moneda, billetes, créditos, etc., sin 
un aumento oorrelativo de la cantidad de hienes, según èx­
presión feliz de una gran entidad finan.ciera, alienta la es­
P.eculación y estimula 1aJ demanda desmedida, y eL desenfreno 
die todas las oodicias. Algo parecido a lo qtue ya debía pro­
ducirse en tiempo de los romanos a juzg'a'r por la conoci­
da frase de Lnca'no: 

Hinc usura vorax, rapidumq'Ue in tempore foenrus, 
' 1Iinc concussa fides, ét multis utile bellum. 
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La depreciación del papel, que progresa fatalmente a 
medida de su mayor abundancia, hace que sea: codiciada con 
mayor ahinco la mercancia, sobretodo aquella de producción 
escasa o insuficiente para las necesidades del consumo. La 
mercancia y el inmueble, como algo tangible, de ma.yor con­
sistencia que el papel inconvertible, son, por lo ta.'noo, va­
lores que atraen y avivan todos }Qs arrojos del especuladior. 

Para el individuo resulta a menudo un peligw grave el 
encQntrarse con un exceso de disponibilidades, porquc no 
siempre la codicia le asiste con un buen consejo para su 
colocación. 

De la misma suerte son un peligro ¡~ra las colectivi­
dades las ¡él,Cumulaciones extraordinarias de moneda. :&t épo,­
cas normales, la. creación de nueva riq ueza absorbc bien 
el ahorro, pero en tiempos revueltos estas acumulaciones, 
que ya no son frutQ del ahorro sino balance de especula.­
ciones, son el mayor estimulo para nuevos atrevimientos y 
por tanto, el primer elemento de la i.n.fl.ación que es w1o de 
los mas graves peligros par¡éi, la econoruia. de ;un país. 

De lo que resulta que la abundancia excesiva de papel 
moncdc'l y su natural depreciación, son factores decisivos 
para detcrmin.ar en las merca.ncfas y los inmuebles las al­
zas formidables que hemos visto producirse en los prccios. 

A estas causas, que podríam.os llamar automaticas de 
la depreciación del signo fiduciario y de alteración de los 
p!lecios de producción, vino a agregaTS{) el alza de los me­
tales preciosos. 

Estos metales .han \-enido a alinearso con los mas ,-u}. 
gares productos y pese a todas las traba.::; puestas a sus 1110~ 
vilhientos, han acabado por reivindicar su condición de mer­
canda en mercad.o libre, coquetamente sensib1es a todos. 
los halagos de la demanda. 

Hoy oscila el precio del oro fino en Londres, entre 1 I 5 
y II7 tf2 cb.elines la onza troy, oontra unos 84'954 cb.elines. 
que valía antes de la guerra cuando el Mint inglés daba, 
en oro acuñado, la paridad de Libras Esterlinas 3.17.10 I¡2 
por cada onza de oro stahdard, que debe contener, según 
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la Coinage Act de 1870, once dozavas partes de oro fino 
por 1/rJ de aleación. 

De manera que valien do la onza troy de oro fino r I 6 1/2 

cb1elines, el precio de la Libra esterlina, o sovereign pro, 
se eleva a 27'426 chelines p_apel; mientras que la Libra 
esterlina papel no representa mas que 14'584 chelines en 
valor de oro que relacionades con la peseta, oro, (a la par 
de 25'22 pesetas por I Libra) dan u.n equivalente de pese­
tas 18'391 por Libra esterlina pa~l, reducida a 14'584 cht>­
lines oro. 

Este aumento del precio del oro, como el de la plata 
que esta rayando de 8o a 8 5 peniques la onza (31 'I o gramo5 ), 
-contra un mínimo de 23 11/ 16 a que¡ oayó, en. 1909 y 1915, obe­
dece, entre otras causas, al aumento del coste de producción 
y sobre todo a la tesaunzación y necesidades del mercado, 
en cuanto a la plata, en el Extremo Oriente. 

Y en cuanto al oro, se hace responsable también de su 
aumento de precio a la tesaurización en todas partes, pero 
sobre todo a la fuerte demanda de los Bancos de todas las 
na.ciones para aumentar su encaje. 

En tales circunstancias, y sea dicho de paso, hubimos de 
sentir verdadera alarma cuando un ministro español con­
sideró llegado el caso de formular un proyecto de Ley para 
la imp1antación del patrón oro en España. Como si aquí 
tuviéramos un mercado libre y abundante de oro como lo 
era Londres antes dc la g uerra. Como si tuviéramos un Co­
mercio exterior bien afianzado y favorecido por una orien­
tación económica firme y que dispusiera de una Banca y 
de una Marina. nacionales a la altura de una gran misión. 

Nuestra vanidosa peseta llegó a olvidar que también le 
aloanza a ella la dcpreciación desde que su poder de adqui­
sición viene decreciendo oon relación al valor de muchas 
clascs de hienes. 

De los hechos expuestos ha venido a resultar en pri­
mer lugar, que el valor de la moneda circulante se ha dis­
tancia-do de él del oro cuya representaci6n asumía, en pa­
cífica substitución, en los tiempos normales. Que, alterada 
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su relaci6n con el oro y con las garantías que consolida.n 
ordinariamente el valor del billete, este valor iba haciéndose, 
si no convencional, subordinada inflexiblemente al de la!s 
mercàncias y de los servici os; como sí al aumento de vo­
lumen de moneda enfrente de una mercancia, perdiera aqué­
lla de su densidad norm,al respecto a la unidad dc la es­
pecie que debiera medir y por oonsiguiente, parro de su 
poder de adquisici6n. 

Llegado a este pnnto y término ya razonablc dc este 
trabajo, cr;eo que 'debo absrenerme de toda ma.nifcstación 
que pudiera representar una opini6n personal sobre la so­
Iuci6n del problema. 

Me limitaré, por lo tanto, a indicar que el asUlllto es ob­
jeto de serio eStudio en todos los países donde se compulsa 
con la mayor atenci6n la eficacia de las diversas med.idas 
que se proponen; entre las cuales pucden citarse¡ como prin­
cipales, desde luego, el recargo necesario de los tributos, 
los grandes empréstitos, voluntarios o forzosos y basta la. 
leva de capitales o conscripci6n parcial dc la fortuna pri­
vada. 

Lord Swaythling, que atribuye la crisis a la quiebra del 
crédito internacional, no le señala otro remedio que el cré­
dito mismo por medio die una especio de mbratbria interna­
cional de 3 años a favor de la cual, las naciones en período 
de reconstrucci6n, pudiescn obtener de sus aliados mas por 
derosos o de los neutrales amigos, los alrtículos alimenticiQS 
y los de importaci6n reproductiva como maquinaria y pri­
meras materias que les son indispensables para reoonstitu­
ci6n de su riqueza. 

Perola idea que reune una mayor coincidencia. de parece­
res autorizados es la de que la salvaci6n esta principalmen­
te en nna severa economíaJ pública y privada y en la inten­
sificaci6n al m3.ximo de la producci6n. En dos palabras sin­
tetiza este concepto Mr. André Lefèvre en s u «rap port» so­
bre el presupuesto francés: «Se restreindro et grodlriret». 

En todas las naciones afectadas por esta crisis se mani­
fiesta la voluntad firme de llegar a su soluci6n. Cierto es 

\ 
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que no todas se haJ.l.a¡n en igualdad de condiciones P.ara lo­
grarlo y que tampoco sobre todas elias gravitan con igual 
~ntiensidad ci con:flicto, ni la Irecesidla:d de la reparación. 
(Le los estragos materiales de la guerra. Las rioas colonias 
y dominios ofrecen a las mas favorecidas la Vüntaja de sus 
recursos i:nagotables, pero comunes a todas elias son los 
caracteres de energia y de perfecta organiza.ción como ele­
mentos fundamentales de su reconstitución. 

El camino de la normalidad parece todavía erizado de 
obstaculos de caracter social y económico p"ro tampoco han 
de considerarse éstos superiores al csfuerzo y al buen sen­
tido de ra1..as que tan cspléndidas cualidades han demos­
tTado poseer dura:nte la: última conflagración. 

Qui era D ios inspirar a, los hom bres q uc rigen los des­
tinos de la bumanidad el necesario acierto en la dirección 
de esos esfuerzos y que una paz fecunda! y perdurable aquie­
te las conYtllsiones en que la guerra ha dejado el mundo. 

JUAN PERPIXA 
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Divagacions incoerens 

A l'amic del cor En Josep Sellés i Farrún 
com a perpétua. recordança d'haver convis­
cut totes les emocions de nostra. jovenesa. 

Es l'hora mansa; l'hora suau; l'hora quieta. Cap remor s'ou. 
Rt.s trenca Ja calma de la tarda: la tarda es d'or, bron­

zejada amb unes pinzellades de sagnant porpra. Hora d'iu­
quietuts, de vagues sou.molencies; d'evocació d'idealitats, de 
sentimentalismes, de vida entera. 

Aquests capvespres hivernals em sedueixen i em trahs­
tornen. 

Em sedueixen perquè'ls veig bells, els veig tristois en 
mig del sé u gaudi, en mig de llur emotivitat; i cm traus­
tomen perquè sa bellesa es esllanguida, es curta, es, talment 
com aquella humil pedreta que socavada pel Yentijol de l'ho­
ra baixa se desprèn del cim d'una muntanya i amb rapi 
desa i amb dolça fugida cau soptadament i rodola ran dels 
cingles i s'esfonza a l'estany que l'estreny en mig ses ones 
i l'abraça; i l'esboranc de sa caiguda toma a cloure's ... I 
el goig de l'aigua,-al veure trencada sa monotonía-imposa 
el sacrifici de perdre la llibertat una. pedreta. 

I el goig que sent la nit a l'ofegar la oollesa del capves­
pre implica un sacrifici. 

I el goig del mon al fer-nos llurs esclaus i pendre nostra 
idealitat, ens obliga a una renuncia de nostre pensar, de 
nostre sentir, de nostre estimar ... I tota renúncia es tristura 
i, encar que la tristesa es un bell moment del viure, no ho 
~ quan ens la imposen, quan vé de fora dc nosaltres i no 
brolla expotttàniament de nostres cors. 

La gent se creu què'l fruir es el riure, i el fruir es l'equi­
libri de l'esperit. Un esperit que estiga assadollat d'angoixes 
pot ésser feliç si d'aquestes penes en fà un pomell i l'ofre­
na a qui com èll senti. Serà igu.a.l que un camp de nostra 
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gaia. i florida terra que omplenat de semprevi,·es s'hi tro­

Ycn escampades, ací i allà, joliues violetes ... 
I les accions ens son comptades i els ideals son re­

butjats, i els sentiments causen un somriure que quan no 

és de burla es d'indiferència. 
I jo dc tot aixó ne tin.c un plany, ne tinc condol p13rqué 

veig que tot parteix res més que de la incomprensió i de la 

malicia. Incomprensió, si no malicia, es no volguer enten­

dre en que hi haigi qui sent un ferm ideal de Pàtria despro­

veït de prejudicis, de conveniències socials, d'anhel de con­

vertir al patriotisme en mitja de representacions, de benes­

tar material ... Incomprensió es el mofar-sc de la realitat d'un 

ideal d'amor; però no d'amor en el sentit huma, del que 

avui es gala i exaltat ritus, sinó amor ferm, sincer, de cor 

a cor, de vida a vida. L'idealisme, és utópic? Una rerma 

desició idealista amb aquest caire si és no és realitzable, dóna 

un matiç, dóna una sensació de sojorn estatic, de bell mis­

ticisme. I el misticisme, d'ànsies de fugir del bramuli del 

món, té un esclat de vida amb poixans·es de reialesa. 

El sol de nostra terra, en inondar de joia i entussiasme 

la vida tota, l'aparenta com ressorgiment d'una folla alegria 

desbordada; una escuma incontinguda del vi d'or. I no és 

aquesta la méva sensació del sol de nostra terra. El séu 

esplendor m'enllumena l'ànima amb resplandors de dh·ini­

tat, de goig de viure dins de mi mateix; vida d'esperit in~ 

comprés: i l'abraçada quc'l sol dóna a la terra tan bon 

punt ix,-majorment eo aquests matins clars de bell hivern, 

-m'apar l'abraç esperitual que cada jorn al rebre a Déu, 

done a tots els pocs que veuen un món d'il-lusions, un fèr­

vid esperit de germanor en mig de l'odi que·ns envolta. 

Aquest moment d'idealitat em fa viure i em sosté. I 

si amb ella visc es que és certa, i em fa compendre que'ls 

mots «idealitats irrealitzables» fou obra d'uns'" descreguts, 

sense fè amb ço que no sia un viure material i egoista. 

* * * 
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I aques~es incoerencies, aquestes divagacions escampa­
des, son veritablement l'esse'ncia d'una vida que va esllan­
guint-se en mig del séu goig intern del viurC;; que cerca 
la veritat i la llum dins de la seva ànima, única que pot re­
meiar el desequilibri de l'humanitat amb tal que sapiga im­
posar-se: esfondrant l'odi, anorreant les conveniències so-­
cials i fent resplandir arreu arreu els únics lemes que hauria 
de defensar l'home: PAU I A!\10R. 

JOSEP FIGUEROLA I TRESOLS 
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La falta de carbón 

H ACE ya tiempo, que se viene hablando de la posibili­
da.d de que se agoten los y¡3,eimientos de carbón y 

hasta se echan calculos sobre el plazo que aún nos queda, 
para resolver el problema de su sustituc16n, en cuanto a 
lo que a la producción de energía se refierc. 

Esta horrenda y triste Gran Guerra Europea, que, a 
decir verdad, no sabemos aún si ha ~rminado, ha puesto 
en evidencia, al provocar la crisis de los transportes y, con 
la agudización dc las luchas socia.les, al ocasionar la pa­
ralización y disrninución de producc:ión en los mis impor­
tantes centros hullcros del mundo, que el carbón sea, toda.via, 
el nervi<> de la mayor pa.'rte de industrias y que su escasez 
ha provocado la paralización o falta de producción en no 
pocas fabricas contribuyendo así al encarecimiento de los 
artículos fabricados y consiguiente incremento del males­
tar social. 

Todo esto da mucho que pensar al imaginarse, no ya 
una. escasez temporal de carbón, sino el agolamiento total 
de las reservas carboníferas de la Tierra. ¿ Cómo move­
ría'mos nuestras maquinas ? ¿ Cómo mQrcharían los trans­
portes? 

La electricidad actualmente ya va sustituycndo en bue­
na parte al carbón, como productor de energia, pero úni­
camente en aquellos casos en que la electricidad es eJ re­
sultado de aprovechar fuerzas hidraulicas. 

La producción de la electricidad, aprov; ·chando la ener­
gía de los saltos de agua (la hulla blanca), es la pri:me.ra 
solución P.rictica que sc ha indicado para resolver este p.ro­
blema. Parece qu<', aprovechando los saltos de algunos ríos 
del Africa central, de ma.yor pot2ncia. que las famosas ca­
taratas del Niagara, y utilizando las demas fuerzas hidtau­
licas disponibles en tOdos los oontinentes, sería pooible, me­
diante la instalación de importantísimas redcs de transmi· 
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sión y distribución, sustituir al carbón como productor de 
energía. 

Esta soluci6n presc:mtaria en la practica inconvenientes 
de importancia, a saber: la rotura de los cables de transmi­
sión accidental o intencionada o bien cualquie-r avena in­
terna. o cualquier oonflicto social o internacional de jarían 
paralizados los servicios de toda la sección sostenida por 
una central de tan gran importancia. Si se tiene en cuenta 

.que 1a cenhal estaria a gran distancia de los centros de 
co:nslllno y que la ext€nsión de las líneas de transmisión ro­
sulta.r:ía enorme, aumenta'ndo con ello las probabilidades do. 
accidentes y la dificult!arl de repararlos con rapidez, se com­
prende las dificultades que, en momentos dados, pPdr:ía; aca·­
rrear, maxime si su.stituyendo al oarbón se utiliza la elec­
tricidad para usos domésrioos. 

Se ve, pues, con lo dicho que el aprovechamiento de 
grandes saltos es oonveniente para proporcionar energia a 
las grandes industrias, que se instalen en sus alrededorcs, 
pero nunca para transmitir la energia de oontinente a con­
tinente, ni a grandes distancias y mucho menos para em­
plear esta electricidad para usos domésticos. 

Queda, pues, sentado que, para las aplicaciones en los 
servicios públicos y en los domésticos, la mas elemental 
prudencia aconseja servirse de centrales próximas instala­
das en la misma región. Para usos industriales podr.ía uti­
lizarse la enPrgía intercontinental o internacional indicada, 
pero la prudencia y la experiencia aconsejarían sicmprc no 
hacerlo, a no ser que llegara el caso en que los bombres 
dejaran de ser hombres para oonvertirse en seres ideales, 
sin pasiones y sin egoismos con lo que desaparecerían, tam­
bién, las pasiones y Los egoismos de las naciones. Por lo 
que se rofierc a las dificultades técnicas con p!l"actic.a; y cons· 
tancia l1egarfamos a '\nenoerlas y dominarlas, como se ha 
hecho en la navegación aérea, marina y submarina y en 
cuantos progresos ha realizado la ciencia y la técrnca; pero 
en lo que se refiere al bombre, como animal racional, re­
sulta que, desde que el mundo es mundo, le han mo;vido 



24-

siempl'e los mismos iustin.tos y pasiones y aventura:do es 
creer que en plazo fini to se puedan c3lnbiar. 

Por oonsiguiente conviene producir la energia en casa, 
lo mas oerca p,osible de nosotros. Puede suceder que las 
fuerzas hidraulicas de que dispo,ngamos no s~an suficien­
tes. Entonoes podemos solucionar el conflictn trasladando­
nos a negiones en que baya¡ abundancia de energia hidrau­
lica o bien procurandonos energia. por medio llasta ahora 
desconocido, pero no imposible. 

No me refiero a las teorias indicadas por algunos, de 
que en las cap~ inferiores de la tierra hay grandes d'epósi­
tos de carburos, que podrian aprovecharse para la fabri­
cación c1e combustibles, ni tampoco a la fabricac16n de la 
electricidad, valiéndose de la energía calorífica del sol y 
por el intermedio de una caldera y maquina de vapor, sino 
al aprovechamiento de esta energía calorífica directamente, 
es decir, sin valerse de la tra;nsformación intermedia en ener­
gía mecanica. El único ejemplo que tenemos, pPr ahora 
de ello, S07l las pilas termo-eléctricas que para aptlicacio­
nes usuales e industriales no son pnícticas; pero, e1 hecho 
de que hasta ahora no haya mas que una clase de aparatos 
transformadores directos del calor en electricidad, no es obs­
taculo para que dentro de poco se descubran otros p_roce­
dímientos de verdaderes resultados pr.icticos. 

Podria también aprovecharse para la producción de ener­
gía eléctrica, la fuerza viva del oleaje. La instalación en 
este caso seria alg.o voluminosa pero no imposib1c. 

El aprovechamiênto de las fuertes corrientes atmosfé­
ricas seria también un recurso perfeccionando los actua­
les molinos de viento y estableciéndolos en los pasos de las 
g randes cordilleras, sometidos, por regla general, a un ré­
gimen bastante constante. 

T odas las interiores soluciones presentan un inconve­
niente y es la discontinuidad característica de todos los fe­
nómenos naturales, lo que, ta:mbién produciría discontinui­
dad en el suministro de energía. 

La soluci6n de este inconveniente estriba en el periec-
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cionamiento de los actuales acumuladores. En poca.s pala­
bras, es preciso crear baterías de acumuladores de poco vo­
lúmen y gran ca.paéidad. Hay ya una gran diferencia ~n­
tre los primitivos acumuladores de plomo y las baterías de 
gran capacidad y pequeño volúmen, que han permitido la 
realización industrial del automóvil eléctrico, y es de espe­
rar que llegaremos aún a extr.aordinarios perlreccionamion­

tos e inventos. 
Mediante la transformación directa del calor solar en 

electricidad y el aprovecha'miento de la fuerza viva del olea­
je y de las corrientes atmosféricas y un sistema perfecto 
de acumuladores, se resolvera segur.amente, dentro de p,o­
cos años, la producción local de electricidad y podrem~ 
bacer frente de una manera cómoda, casi i:deal y sin los in­
convenientes de los egoismes ínternacionales, a la carestia 

del carbón. 
JOSÉ MA~·WEL GANZER MIRALLES 
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MOTIVOS 

Los viejos retablos 

M E es grato, a \"eC€5, dejar que discurran suavemente 
las horas placidas de las claras mañanas invernales 

en las salas grandes, call.adas-¡ para mf, tan amigas !-del 
Museo Municipal, buscando la silenciosa confidencia de los 
lienzos y de las tablas. 

Y es tanta su calma matinal, que mc parece estar en una 
de esas ciudades pcqucñas y luminosas, en un rincón pro­
vinciano, donde hubicra un poco de chismogra'fía. y un mu­
cho de mansa y lírica quietud. 

Entonces, me brindan todo el encanto dc su vida inmó­
vil los cuadros del 1\fuseo: desde la figura martirizada de 
un santo pintado por Ribera y la «Historia de Tobía5 » que, 
bajo un cielo de añil vivísimo y con telas y brocados re­
nacentistas, concibió el Vaccaro, hasta las mujeres graci­
les, llenas de sobria y clasica serenidad, dc Romero de To­
rres, y los paisajes, ebrios de luz y de color, de Mir y una 
visión tétrica y desconsoladora de Zuloaga, y otra, que es­
ta llena de la regocijada alegria del sol valcnciano, de So­
rolla. 

Pero de todas las salas del ::\Iuseo, las que mas me gus­
tan, las que mas directamente me hablan al alma, son las 
que guardan los ,;ejos retablos de la Edad 1\Iedia. El sol 
que atraviesa los opacos vidrios cenitalcs forma una vibra­
dora lanza de luz, Uena de los minúsculos mundos brilla­
clores. Luminosamentt> inconmovibles, las saJas caJJadas de­
jan pasar las horas, y sólo, de tarde en tarde, se oyen los 
pasos apagados de algún devoto, que admira en silencio: 
de algún profano, que se aburre ... 

Y los retablos dicen la primitiva ingcnuidad del mila­
gro, de aquel milagro que tantas veces oímos contar y que 
sin embargo, hasta ahora no hemos oomprendido. Son como 
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una pagina de la Leyenda Dorada. Son como un tetrastofo 

de Beroeo. 
La anécdota estatica, que se traduce en figuras y co­

lores arbitrarios, deja entrever, no la rudeza inflexible del 

dogma, que es, al fin, cerebral e intelectualista, sino la fé 

sencilla, generadora de la mística ardorosa, la :6é ingcnua 

del pueblo que cree y que siente, pero que no razona. 

Imagino uno de estos retablos pulquérrimos, en la ca­

pilla gótica, bajo la pompa bizantina del ciborio, a la luz 

de los cirios palidos, cuya cera se consume con lentitudes 

de martirio, y dcl tfmido rayo de sol que atraviesa las pin­

tadas vidrieras ojivales; imagino el misal, miniado por un 

monje paciente; imagino al ministro que oficia-con la ca­

sulla de hilos aúreos-diciendo litúrgicas palabras de paz. 
Imagino, en fin, las caras de los creyentes que, en la misa 

mañanera y en up. siglo pretérito, rezan y ca.ntan. 
Y vuelvo a recordar las pàginas de la Lc;•yenda Dorada 

y las cstrofas de Berceo. 
Así, a veces, dejo pasar mientras forjo mis inútiles pero 

gratos juegos del espíritu, las horas de algunas claras ma­

ñanas invernalcs, en las calladas salas del Museo Muni­

cipal. 
* * * 

Los hombres frívoles, que no qUieren ¡:enc;ar y que no 

saben sentrr; los hombres vanos, que llegan a los faciles 

triunfos con palabras huecas y con sonrisas banales. y que 

creen que basta el relato de las anécdotas para tratar de 

las cuestiones sútiles y pr.ofundas, cuatndo lean mis pala­

bras-si las leen- tendran, tal vez, una desdeñosa ironía, 

una. frase, entre compasiva y burlona, para mis líricas ima­

ginaciones. No me importa; y a esos hombres frívolos y 

a esos hombres vanos, no les digo que va'yan al Museo para 

gozar, por si mismos, de unas horas placidas que discurra:n. 

entre fantasías y divagaciones, porque no sabrían gozarlas, 

y porque eon sus risas banales y con sus palabras huecas 

turbarían mi rincón de paz, mi rincón provinciano. 

JUAN ÜRTEGA COSTA 
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Sobre el Derecho de Propiedad 

J Al\IAS la tierra por si sola; produciní. los fru tos, que el 
hombre necesita. Es necesario fecundaria con el sudor 

de la frente humana y no para conscguir enseguida los 
frutos, sino para dcjar que pasen, tal vez, \arias genera­
dones. ¡ Cuantas veces nu• stros buenos padres iniciaron una 
obra, a costa de sacrificios, con sólo la esperanza de este 
premio: «nuestros hijos recogeran los fru tos»! 

Al lado de los hom bres que cumplen la 1 'Y del trabajo 
encontramos otros, pcrezosos, verdad(lros parasitos de la so­
ciedad, que llegan a derrochar lo que no tiene:n ... y el socia­
lismo, con toda la tiranía de s us dogmas, les di ce: « tenéis 
vosotros los mismos derechos a los frutos del trabajo, que 
aquellos que los han producido »; ¿No sería burlarse de la 
justícia calificar es to de justo? Y si el hombre sa be que 
el mismo pro,·echo económico sa.cara si es activo que pe­
rezoso, si ahorra para su familia que si derrocha en Jas 
casas de vicio ... ¿ Sera esto progreso? 

Cada dia podemos obsenrar los perniciosos efcctos del 
favoritismo en las obras del Estado; conocemos por la his­
toria que éste siempre ha sido mal propietario y mal indus­
trial; esto sucedc lo mismo en un Estado absoluto, que 
en uno parlamentario, e igual sucedería en uno socialista, 
P.Ues siemp:re ser a la misma la causa: la naturaleza huma­
na no muda, ¿por qué pues se quiere que sea el Estado el 
único patrono y propietario? La unicidad d ·· propietario, co­
mo la de patrono, es una aberración monstruosa, que trae, 
como fatales consccu··ncias, la tiranía y la ruina. 

Seria un ataque mortal al derecho de independencí.a; 
a la libertad del hombre para elegir su profesión y disponér 
de su }k>rvenir; quedarfamos todos esclavos del Estado o, 
mejor dicho y lo que es peor, de aquellos que Sf' constitll­
)Leran en poder. 

La historia. m.aestra de la \>-erdad, nos habla siempre 
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en contra de la inhabilidad "del comunisme; habla Esparta 
con su organización comunista, pero a beneficio de la aris­
tocracia, para provecho de los pocos, pues la multitud de 
los esclavos eran los .que, con sus vidas y cadenas, soste­
nian la organización que criminalmente les explotaba; lo 
d.icen los anabaptistas que, si algo realizaron, fué sin ci­
mientos sólidos y cayó pasados los momentos apa.sionaJdos, 
y lo dice actualmentc la revolución rusa con sus desórdenes, 

tirania, hambre y retroccsos. 
Es la propiedad el efecto de la causa trabajo; es un 

premio o un estimulo que activa la inteligencia y fortiiica 
la voluntad, siendo por tanto factor insustituible para el 

fomento de la riqueza. 
Di ce León XII I ha blando de la transformación del cam­

po, que cuando lo cultiva la mano o lo tra.baja la industria 
del hom bre, de tal modo se adhiercn muchas de las cosas,. 
que lo han mejorado o transformada, que, muchas veces, 

es imposible ya separarlas. 
La propiedad es la base para e jeroor el cllirea-h.o de pre­

visión; lo es para que pueda; ser la familia sedentaria; y 

es garantia de moralidad y de paz. 
El hombre es mas solícito, como observa Santo Tottnas~ 

en trabajar lo pr<)pio, que lo común; y es el régimen de pro­
piedad la forma adecuada para que el trabajo se haga mas 

ordenadamente. 
Pcro este derecho dc propiedad no os ilimitado. T odos 

los argumentos que en pro del mismo puedan darse, tienen 
como base el orden social, el bien de la comunidad. Por tan­
to, cuando la propiedad contradiga estas bases, la espada 
de la justicia, en lugar de defenderla, debe, cortar SUS¡ abusos. 
Aquel jus abutendi del romaiilismo, el Derecho Cristiana no 
puede adrnitirlo. Por ello el poder público es necesari.Ot que 

intervenga pam cortar los abusos. 
Consiste en esencia el derecho de propieda.d en un de­

recho de administración que empieza ciertamente para sa­
tisfacer las necesidadcs propias, P.ero que si deja de fijarse 
en las del prójimo, muy bien los moralist:a:s lo considerm 
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como latrocinio. Por eso León XIII califica a los propieta­
rios de « 1l'rinistros de la díYina Providencia ». 

Siemprc Ja Iglesia ha proclamada tales principios. Por 
ello entre los Smitos Padrcs encontramos frases tan duras 
como estas: «no das al pobre de lo tayo, sino que le resti­
tuyes de lo sa yo »; «Di os creó la tierra para to dos los hom­
bres»; «tu vida no es tuya ¿ cómo lo sent pues tu dinero? »; 
etcétera. 

San Juan Cris6stomo tiene una comparación muy exac­
ta: <I pasa en esto, di ce, lo 1l'rismo que en el cuerpo, don de 
cada función es para proYccho de todo él y de cada uno dr 
sus miembros, pero si un solo miembro pretende apropiar­
selas pierden. su provecho; lo mismo sucode con las riq u e­
zas». 

¡ Ojala no hubiesen gran parte de los prop_ietarios. ol­
vidado tales doctrinas I 

F . DE P. BADÍA Y TOBELLA 
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Represión 

No sabemos cuando podran salir a luz estas cuartillas, 
mas creemos qu" no seci inadecuado tratar este te­

ma, que tiene siempre una actualidad lamentable en nues­
tro país. 

Es norma inveterada de gobiemo, aquí en España, que 
después de las exaltaciones de las llamadas izquierdas, sean 
cuales fueren sus causas, se produzca una rcacción del po­
der público que siempre se concreta en una mism,a fonna : 
represión. 

Nunca hay una mejora en los procedimientos de gobier­
no, ni se enfocau los asuntos en direcciones mas modernas; 
(la panacea para. todos los males es el emp leo de la fuerza, sea 
cual fuere el problema. y la. situación del mismo); el estudio 
de los problema.s, la previsión es cosa mucrta para nuestros 
gobernantes. 

Y lo triste del caso es que una opinión, acepta estos 
procedimientos como los mejores y proclama la dictadura 
como único remedio para los conflictos actuales . 

V eamos has ta que punto se puedc admitir esta creen­
cia asaz general. 

Por una serie dc circunstancias, una de las cuales ~ 
el abandono y la. falta de gobierno, sc ha llegado a una 
situación insostenible. 

Al problema obrero, que se plantea en todo el mundo, 
se ha juntado un problema de orden público, consecuencia 
del Yirus que han ingertado las estridencias bolcheviques, 
aprovechad.as y explotada.s P.or vividores. 

Ambos problemas, se han P.resenta.do al mismo tiemp,o, 
apareciendo oomo ttno sólo y únioo, 1~or esta mezcla y confu­
sión, que se establecc entre los lím.ites de. toda rciviudicación. 

Confundidos ambos, sólo se ha visto la estridencia, sin 
fijarse de donde y como provenía y contra ella se ha es­
grimida la represión. 
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A.hora bien : ¿ sabra harmonizar esta medida la sanción 
del crimen, vil y grosero, con la defensa de los derechos de 
la clase pro] eta ria? 

Bucno es suponerlo, pero si aceptamos la represión. para 
los criminales, para los que han salido fuera de la órbita 
de lo permitido, exigimos a su lado la acción de gobiemo, 
para eneauzar la otra cuestión, la social. 

Es preciso fijar esta duplicidad del problema. La opi­
nión, sostén de toda obra eficaz, debe separar estas dos 
cuestiones y si contra el vulgar asesino bay que aplicar el 
peso dc la ley, enérgioo y duro, en cambio al trabajador 
hay que ofrecerle la protección mas decidida en consonan­
cias con los tiempos presentes. 

Considerar a la clase trabajadora como menos digna, 
merecedora de las ventajas sociales, situada en un plano in­
ferior es querer mantener principios que ya no existen y que 
repugnau ademas a la razón y a la doctrina católica. 

Precisamente la guerra ha mostrado la importancia del 
obrero y lo ha presentada como el mas firme sostén de los 
Esta dos. 

Ante esta visión nueva, que coloca a la clase obrera en 
situación preeminentc, y la conciencia de su fuerza, que ella 
ha adquirido, el proletariado ha presentado unas reivindica­
ciones que las sociedades pasadas ni las podían soñar. 

Es la asoensión que marca la historia, es el camino tor­
tuoso y penosísimo de la libertad humana: esclavitud, ser­
vidumbre, asalariado, y en esta fase hemos dvido basta que 
ba jo el estilete de la justícia se ha derrumbado el principio del 
arrendamiento de sen-icios para proclamar otros mas huma­
nos, como son la participación de beneficio15 y la copperación. 

Consecuencia de ello el ebrere ha planteade el siguien­
te dilema: o la civilización actual, que se die;e progresiva 
y dlemecratica, mejora nuestra situación y acepta estos prin­
cipies o la destruiremos si ella es el estorbo que impide el 
triunfo de los principies de justícia universaL 

Y esta preposición es indudable que involucra un a1tQ 

problema de equidad. 
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La asociación y la cooperación de los factores. que mue­
ven la mecanica social de be verificarse; las naciones mar can 
ya estos c..·<tremos y el esfuerzo de las grandes democracias 
esta precisamentc en orientar a la humanidad por esas ten­
dencias. De modo que se puede afirmar que el mundo se 
salvara si consigue alcanzarlas; de lo contrario las hordas 
rojas destruiran en una oleada de sangre el fruto de sccu­
lares esfuerzos. 

ColllO se vé, pues, el problema es de adaptación de evo­
lución, de revolución si se quiere, para harmon'i.zar la so­
ciedad con los principios que dominan, mas que de sim­
:¡:le represión. 

La reprcsión solo podra servir para resolver un asp<3oto, 
para ma'I'car la separación que apuntabamos, o sea el casti­
go del asesino y garantizar la defensa de la sociedad con­
tra la utopia del anarquismo. 

Mas, para resolver la cuestión social, o encauzarla al 
me.nos, no olvidemos y tengamos bien presente que por en­
cima de todo, a pesar de todo y de la mezcla y confusión 
que existe, hay que ser decididamente obrerista, hay que 
tender la mano al trabajador, atender a su bienestar, velar 
por su perfeccionamiento, cuidar su educación, enseñarlc a 
tener conciencia exacta de lo que es y representa. Las doc­
trinas de León XI I I resultau cada día mas oportunas. 

Olvidar esta labor que debemos realizar todos, es en­
tregar el obrero a los que le pervierten, es ahondar abismos 
peligrosísimos y ¡desgraciada humanidad! el día que mer­
oed a la ignorancia dom.inante de unos y al abandono de 
los dcmas. se filtren en el animo de la clasc proletaria las 
doctrinas que predicau la: dlestrucción y ahogan todo scnti­
miento ético. Aquel día, a remembtalnza de las invasion($ 
barbar.as, se desgarrara el armazó:n de la sociedad en el 
Iodo y la sangre, y ca~era victima de sus pecados por la 
culpa e incapacidad de todos . 

Corregirse, evolucionar en este sentido, o sucumbir. No 
hay otra solución. 

FRANCISCO DE P . POTAU 
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El nostre Cap d'any 

A l'igual com el bon cristià en començar el día, fà profes­
sió dc fc pregant a son Déu i projectant les tasques amb 

les quals invertir el temps que el Creador li dóna, el bon pa­
triota inaugura l'any reafirmant les seves idees i jurant fi­
delitat a una llengua menyspreuada a 'oltes, però otorgada 
per Déu amb caractcr de natura, impossible de refusar. 

Així entenet-ho «Nostra Parla »- la joW. i incansable pro­
pagadora del català a nostra terra-cada començ d'any, or­
ganitza cants, ballades i parlaments, actes i festes on re­
tre-li homenatge i apreciar els seus pmgressos i regressions. 

Ara fà un any, Barcelona somrient, joiosa de son po­
ble, satisfeta amb la bella fí de la guerra mundial i les pre­
dicacions wilsonianes, rublerta d'una agitació amorosa en 
espera de la realització de son self goverme!lt, no era més 
que un fidel reflex.e de tot Catalunya qui vibrava patrio­
ticament i cdcbra,·a la diada de la llengua amb aquella 
virior d'optimisme, per l'adoració de quelcom perseguit, ara 
respectat i ben prompte enlairat a la categoria de regina 
omnipotent. · 

Així fou la diada d'abans, la dels discursos i confe­
rències per ideals victoriosos i la d'Ull poble amarat del 
sentiment de pàtria i somniador, allunyat de corruptes egois­
mes i qu~ tot ell semblava ..,iure solament pel regne de l'es­
perit, ben apartat de renyines familiars que el r:oguessin afe­
blir i constituït en unió sagrada. 

Avui amb la ciutat locautejada i víctima d'un terroris­
me impunit, fills d •ls odis nascuts ran d'una agreujada qües­
tió social, la natura sempre benèvola a les díades catalan'es 
s'ba. entristit i amb una pluja escaient ha pretès associar-se 
al sentir endolat dc la urb. 

Aquells cants i parlaments sempre vibrants d'amor i en­
tussiasme també ho han sigut enguany, malgrat l'intranqui­
litat de les consciènci ".S, mes tots ells ex.prcssa,·en alhora. la 
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negror de l'actualitat, però en canvi vesliumaven com una 
clariana que esqueixa ols núvols, la terra catalana triomfant 
de totes les contrarietats i p~·oves de que se la feu objecte; 
els mateixos aplaudiments xardorosos semblaven a l'e:nsemps 
que una enyorança dc la Catalunya vibrant i orgullosa, un 
pressentiment de la pàtria futura victoriosa. 

Aquella «rica 1 plena» adés tan propera, amb unànim 
pessimisme s'és ara capgirada, com si mai m.és pogués re­
dreçar-se . .:VIes no; l'onada de groller materialisme que avui 
ens invaeix serà passatgera, com tot ço que va contra na· 
tur a; malgrat les persecucions i egoismes els homes hauran 
sempre pàtria i religió, car abans de que elles manquessin 
els homes dcuríen perdre llur racionalitat i per tant hau­
ríeu deixat d'ésser el que són. 

RAFEL CARDONA 
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Cinematografía en relieve 

LA teoría del rclicve no puede ser mas scncilla. y, sin em­
bargo, para muchos pasa inadvertida por no haberse 

fijado nunca en la diferencia que ha.y entro la simple y do­
ble visión. Cualquicr objeto, visto desde un solo punto, no 
puede presentar ni dar ningún dato sobre su distancia; ~s 
el tal rayo visual una coordenada polar en el espacio, que 
es la distancia d "l objeto a la línea, que unc los dos puntos de 
obsenración, los rayos visuales que parten dcsde un punto 
a los dos de observación, fo1-ma.n para cada distancia :un 
angulo difercntc y ostc angulo es tanto menor, cuant<> mayar 
es la distancia d{'l objoto a la línea, que une dos puntos de 
observación. Ahora bien: suponiendo que estos dos punt os 
son los ojos, fijaremos por el encuentro de ambas visuales, 
el punto que miramos; el mirar con un solo ojo no nos da 
idea del relicYc. Quien haga la prueba crecra falso ese' aserto 
por creer que ve el relieve de la.S cosas; lo adi\'inaní, por ha.­
ber conocido d~ anteruano la posición de los objetos pero no 
Jo vera; se vera como un cuadro en el que sc figura el rclie­
ve pero que no existe por ser un plano y no un relieve. Pero 
si miramos una encina, un interior esposo de bosque con 
muchos términos, con un solo ojo, sera imposible verle pi 
adivinar la disposición de los términos. 

Otro C}.:perimento mas concluyentc pucdc llacerse: coló­
quese un alambre, cuerda o palo bien liso, completamente 
horiw.ntal, (cuidando que no tenga puntos cspeciales fij05, 
es decir, que sea igual y homogéneo en toda su extensión), 
y sin que puedan verse sus extremos, pues entonces ya se 
veria el lugar en donde esta, y puesto así el alambre, cuer­
da, etc., no sabcmos a que distancia està y lo mismo le atri­
buiremos z metros como 10; pero, el mismo palo, alambre o 
cuerda, puesto vcrticalmente nos da la percepción de su dis­
tancia. También nos la puede dar el fijar un punto en el 
objeto horizontal; una simple mosca que se colocara en él, 
nos fijaría las dos \'Ísuales y por consiguiente la distancia; 
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una toroedura, un punto ncgro, un nudo, en el alambre,• cuer­
da o palo nos daran idea de su relieve en sentido, vertical. 
El tercer medio de oonocor la distancia es aun mas sencillo 
y curioso; ,el alambrc es horizontal; la línca dc los ojos tam­
bién; no hay relieve; girando la cabcza de manera que la 
línea que pasa por los dos ojos sea vertical, habra angula, 
l1abra relieve y por consiguiente percepción do la distancia. 
Si a una cuerda ,·erticalla müamos en esta posición forzada, 
desaparecera el relievc. Es muy frecuente el caso dc topa.rse 
con los alambres dc extender ropa, quien anda por lugares 
en los que abundau; no toparé:l,n nunca con una cucrda que 
lleve un nudo en medio, cuya posición pucclo fijarse. 

De ahí se dcduce quo el ojo derecho ve una imagen di­
ferente de la del o jo izquierdo en el, mismo objotol visto desde 
unos 7 centímetros mas a la izquierda. La fotografia este­
ro:><:ópica tiene es te fundamento j saca dos fotografías casi 
iguales. pues sus puntos de \'ÍSta distan 7 cms. el uno del 
otro; si después sc sacau dos posith·os y sc colocan dc ma­
nera que el ojo dcrecho mire la imagen tomada desde el 
objetivo derecho, y el izquierdo la que sacó el correspon­
diente, el efecto de ver estas ima~nes sera el real, pues 
cada punti> sera fijado por angulos visuates diferentes. 

Basta ahora esto s6lo ha podído lograrse en aparatos 
pequeños e imagenes de reducido tam.año, siendo imppsible 
hacerlo en grandcs proyccciones, pues si al ojo derecho se le 
obliga a mirar a lugares separados por algunos metros, de· 
lo:s que mira el izquit>rdo, seria imposible realizarlo. 

Esta superposición puede lograrse de ot ra man~ra; el 
obten-:r para cinematografía dos imagenes simultaneas de 
lo mismo, es cosa scncilla; sólo se reduce a fabricar mayo­
res aparatos cuyos detalles podremos dar o tro dí a; una vez 
obtenidas estas dos cintas casi iguales, se revelan y pasan 
a positivos en color, con auxilio dc reveladores especiales 
(que hay muchos) o cromogenos al ura11o, hicrro o cobrej 
si estos reveladores nos pudiesen dar m1 rojo de una longi­
tud de onda igual a o,654 milésimas de milf~tro, y un 
verde azulado de 0,49, tenclríamos dos colores complemen­
tarios que al superponerse nos darían un color negro; pero 
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si son un rojo y un verde cualquicra, obtendremos tonos 
casi negros que para el caso :no hay necesidad del negra 
absoluta; revelada una cinta en ro jo y otra; en vcrde, y pro­
yectadas ambas supcrpuestas, tendremos ya la película es­
teroscópica; ahora sólo falta, poderse ver, y eso se consigue 
mediantc ecrans de color, cuyo fundamento vamos a ver. 

Todo aquel que sea aficionada a la fotografía habra 
notada que bajo la influencia de la luz roja los papeles 
rojos no los distinguía de los blancos: en muchas cubier­
tas de papeles sensibles o placas, hay letras rojas sobre fon­
dos blancos; estos papeles me han servida para conocer 
si la luz roja es comp~ctamente roja, pues si no lo es, puedo 
leer debilmente el papel que con una luz únicamente roja, 
es imposible hacerlo por verse todo blanca, o sea que el 
ro jo vista con luz roja es blanca; el verde con luz verde igual; 
si ponemos un ¡>1'daZ<> de vidrio, mica, celuloide, etc., rojo 
en el ojo derecho, no distinguiremos la película en rojoJ 
pero veremos en negra la película verde, que sera la que se 
hla :impresionado por el objetivo derecho del aparato; y si 
en el ojo izquierdo vemos las películas a través de vidrio o 
lo que sea, verde, veremos en negra, únicamente lo rojo de 
la película, o sea la imagen sacada 7 centímetres a la iz­
qiUÍ.erda de la otra; en estas condiciones, el ojo derecho 
vera la imagen de la· dere~ y el izquierdo la de la izqui.er­
da; por oonsiguiente, el rel1eve. 

Según lo dicho, so infiere tener que confeccionarse un 
aparato con los ecraus de colores; bastan unos lentes que 
pueden ser hasta de cartón. Los he \·isto como juguete de 
niño en varios sitios y su precio es irrisorio. 

Con estv" procedimiento no podrían usarsc colores para. 
iluminar las películas; pero el sentimiento de relieve es mas 
real que el del color; tal vez por esto las cmpresas no tcn­
gan mucho i.nterés en aplicar el relieve al cinematógrafo, 
pues se verian muchas trampas, sobrcrodo en películas tre­
mebundas en que incendios, ch.oques, y otras catastrofes se 
simulau en paisajcs de engañifa, que la doble visuali<lad 
delataria al punto; las decoraciones, los rincones de paisajes, 
las casca das gi.gantescas y otras casas se \ erían como son. 

A. GALLARDO 
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Cuento de ensoñación 

D ORMÍA. Tenía en sus labios el rictus fascinador de 

una sonrisa amable. Los alfileres de ébano de sus 

pestañas guardaban el secreto de unos ojos que serían be­

llos, que escrutaban los senos del alma, de unos ojos vueltos 

al infinito. Sobre el pecho recogía sus brazos' confiadps. Casi 

respü·aba. Casi vivía ... Estaba soñando ... 

Locas quimeras de fantasia, seres intangibles con fuerza 

de realidad velaba:n el ensueño, castamente, pudorosa.mente. 

Diríase que despertar aquel ser de su éxtasis fuera cruel en­

vídia, quiza maldad humana, y los angelcs buenos trataban 

de impedirlo y quieoos y vigilantes cercaban el reposo de un 

lecho, llenando el ambiente a respirar por aquella a.hlu'l, del 

aleteo sagrado de la ensoñación. 
Como en visión apocalíptica, fueron desfilando junto al 

Jecho, unas tras otras, las virtudes y los vicios, las ideas 

abstractas y las frías realidades. Todas ellas balbuceaban 

unas frases sintetizadas, bablaban en pro de su causa y 

pretendían robar la sonrisa a aquel rostro de angel, de 

hieraticos parpados, de humedecidos labios, de mejillas de 

rosas cuajadas de niev~. 
Horas y mas horas-Jas horas de una noche-llenaron 

la visión. 
En el cortejo pasó la Gloria, brindadora de triunfos bo· 

sando el vaso de las vanidades humanas y con los plasmas 

inmortales de la Historia. 
Pasó la R,iqueza con gritos de dcrroclie, mostrando el po­

der magico del oro, ese oro vil que quita h0¡11ras, que lle­

va la discordia a los hermanos, que maneja el puñal del cri­

men, con la misma facilidad que construye palacios, en­

garza perlas y saca de las entrañas de la tierra populosas 

ciudades. 
Seguía la Hermosura como iman de corazones, como el 

brujo secreto de dioses, que mueve los huma.'nos a la adora­

ción. 
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Vino la Fu~rza. llabló de su poder dc dominación. Con 
carcajada ruidosa sc jactaba de tener tirada a sus pies la 
Justicia. Ella era el símbo1o de la guerra y 1~ guerra es triun­
fo~ es progreso. 

Llegó el Dolor, con la Muerte y con la Vida. Son tres 
herma.na.s que jamas fucron separadas. Pero con todo, las 
tres argumentaban contradictoriamente. La 'ida brindaba 
ilusión; el dolor ruataba la ilusión de la Yida; la muerte 
triun!aba del dolor ... 

De vez en vez, se hacía un quieta reposar. Pareda acaba­
do el macabro desfilo. I ba a desperezarse la Aurora, y como 
si todas las visiones marcb.aran a cumplir su misión en el 
ruundo, desapareda la cnsoñación de aquella cabecita ju­
venil que a todo el cortejo mostró su indiferencia. 

-No. No me conwnces, insinuaba despectiva, ni tú, glo­
ria; ni tú, riqueza; ni tú, poder; ni tú, hennosura; ni la 
vida, ni el dolor, ni la muerte ... No ... 

Llegó el Arte y la Religión. Como una dama esbelta, Iu­
ruïnosa y atrayente la primera, como otra dama ennoblecida 
en la austeridad, feliz y consolada, la segunda. Pero, todo 
en vano, la personita soñadora continuó indifcrente. Sí; yo 
os quiero, decía; sois mis buenas hermanas; pero, yo ansío 
algo mas ... 

De pronto, un cabello de la aurora hendió lc:1. habitación. 
El lecho sc íluminó de resplandores. S<• oyó " rumor de b"­
sos y batir de alas "· « Cantando su cantiga, U ~gó el Amor» ... 

La almita, al parecer insensible, abrió los ojos, sondeó 
con ansia el espacio, perdió el rictus de su boca, sintió opri­
ruírsele el pecho. ¿Qué era ello ... ? Había terminada su en­
soñaciÓ'll en mala llora. No en vano para hablar confiden­
cialmente· con el amor, fué hurtando bellezas a diez y ocho 
primaveras. 

RAMÓN GARCÍA HARO 
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Miguel de los Santos Oliver 

U NA gran pérdida supone para el peri'odismo c:ttalan La muerte 
de don Miguel de los Santos Oliver. 

En la memoria dc todos esta la labor constantc al frente de 
WlO de los mejores diarios de Barcelona. Su colaboración daba 
un scllo especial a las hojas de «La Vanguard.iru> y le imprimían. 
el distintivo de scriedad que siempre reflejaban sus artkulos. 

Escritor concienzudo, temperame.nto ecuanime, sus palabras 
Ikvaban la señal de un profundo conocimiento de los asuntos que 
trataba y presentaba una mesura, un acierto que neccsariamente 
se convertían en la gu(a dc una fuerte opini6n. 

Precisament-e por este tacto, por esta cordura y precisi6n en · 
pn.:sentar las cuestiones el scñor Santos OliV.er, merecía los favo­
res de la opini'Ón culta y sensata. 

Es tan frecuente valerse de los tópicos mas gastados para lcv.an­
tar campañas nefastas y comprometer sagra.dos intercses, que 
la pluma del señor Santos Oliver era un sedantc entre las es,tri­
dencias del periodismo. 

Al valor positivo de su recta intenci6n y dc su proceder leal 
y sincero, añadía la fuerza de una cultura vastfsima que le 
permitía tratar los mas diversos asuntos con pcrfccto conoci­
micnto. 

En vías de publicación las HOJAS DEL SA.BADO, recopilación dle 
sus artfculos, a elias nos remiti'mos para asevcrar la verdad de 
nuestra'i afirmaciones. 

Estudios e impresiones acerca de su querida Mallorca, traba­
jos de investigaci6n e historia, de política, etc., todos tienen el 
sello del escritor distinguido, que reflexivamente cxpooe el resul­
tada sincero de sus estudios y observaciones. 

De abí el mérito del cscritor mallorguín, que siempre en sus 
famosas campañas-coronadas geoeralmente por el éxito-fué im­
pulsada por nobles motivos y en ningún momento lleg.6 a las 
ex.ageraciones del apasionamiento. 

Presentemos su labor como modelo de verdadero periodi'sta y 
vayamos a desentrañar de su ext-ensa obra literari'a, todo -el 
valor moral y ético que lleva, para perpetuar el rccuerdo de su 
(igura simpatica y atrayente de la forma mas elocuente y mas 
honrosa para un escritor, dcclarandonos sus disdpulos espirituales. 

Descanse en paz el distinguido escritor y bucn amigo.-P. 
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L OS ANALES DJ~ LA AOADJ!JMIA NAOIONAL DFJ ARTES Y LETRAS, 

()e Ja Hab.ana, publicau el di'scurso de recepci6n¡ de don, Alfreldo 
Rodríguez en dicha corporaci6n, 

El tema desarrolJado no puede ser mas sugestivo, ni de 
mayor interés para nosotros: La arquitectura d l Rcnacimiento 
en España. 

El disertante, dcspués de una documentada visi6n de con­
jWltO del movimiento artfstico que inici5 y Ucvó a cabo el 
Renacimiento dc las artes clasicas en Jtalia, entra de lleno 
en el estudio de las manifestaciones que tuvo en España tan 
importante evoluci6n artística. 

Acepta el autor la opini'6n del señor La.mpérez y Romea, 
señalando en el artc del Renacimi~to cspañol cuatro variantes, 
correspondientes a épocas definidas, a cada una de las cuales 
dedica un estudio especial, bien nutrido de numcrosos ejemplos 
de edificios construfdos con arreglo a las varias y sucesívas 
tendencias que pnvaron en 'los Siglos XVI a XVIII. 

El trabajo de refercncia, nos muestra el intcrés con que 
son tratadas las cuestiones artísticas en los nucvos pa.fses de 
América que, en Ja actualidad, se disponen a emplcar sus energías 
y aptitudes en el mundo de las i'deas y de las art es, coq, eL 
empeño y com peten cia que tantos benefi'cios les ha reporta.do 
hasta ahora en la vida puramente materi'al. 

Trabajos como el citado, honran las letras de un pafs que. 
sin grandes t~adicioncs artísticas, infunde a sus hijos el buen 
gusto y la perfecta orientación necesaria, para poder tratar de 
Jas cuestiones mas elcvadas, con la competcncia que demuestra 
el señor Rodríguez Morej6n, y que haccn dc su trabajo una 
perfecta guía para el amante de las Bcllas Artes que quiera 
est!.Jdiar uno de Jos momentos mas interesantes de la Historia 
artística de España, sin que puedan empañar la considera¡ción 
que nos merece tal estudio, algunos errores, tàles como 1a atri­
buci6n de caractcr P.latercsco al Ayuntamicri.to dc Barcelona, 
eirores eÀ-pficablcs por la difkultad que babn'i. tcnido el sciíor 
Rodríguez Morejón de proporcionarse una documentacitSn com­
pleta en materia tan extensa. 

Y por último, hemos de felicitarnos de un trabajo tan inte­
resante, !ID el que su autor aprovecha todas las OC?Siones para 
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pat~tízar su amor a Etspaña, manifestando sus ni:is ardien.tes 
deseos de «que para bien del progreso y presti'gio de la ra.za, 
comience pronto a renacer, i1uminando al mundo con el nimbo 
y gloria de s us sabios y artistas; y el de las virtudes de su 
pueblo.»-N. 

M RS. Luis Martín et Reymonencq han presentat al Senat francès 
un projecte dc Llei demanant que !'Estat faci apareix.er un 

recull de les més belles lletres escrites per els soldats fran­
cesos durant la guerra. (REvUE MONDIAL, n(tm. 24. 15 decem­
bre 1919.) 

Bella iniciativa que confiem que es portarà a cap en uns 
temps en que tant s'aprecien les Memories i reculls t:pistolars, 
ex-presi6 la més fidel del veritable esperit d'una època, i que 
constituirà sens cap dubte Ja més emocionant i sincera manifes­
tació dels sentiments produits per la guerra.-N. 

Es interesant el n.Q 178 de ROMANIA, revista especialitza¡da 
en l'estudi de les llengües i literatures romanes, per l'atenció 

que çledica a les catalanes, que son objecte de mantes citacions, 
en el curs dels treballs que s'ocupen d'esbrinar les evolu.ci:ons 
sofertes per els idiomes neo-llatins, i en les detallades not'es 
bibliogràfiques contingudes en tan notable revista, en la que 
es publiquen ademés articles de gran importancia estudiant les 
nostres llengua i literatura, com son: La redaction 1·iméc des <<Leys 
d'amors» ou les «Flor.9 del Gay saben>, docwnentat treball en que 
el seu autor J. Anglade, tot i referi'nt-se al complert estudi signat 
per en Massó Torrents i aparegut en l' Anua1·i dc l'Institut d'Es­
tudis Catalans (1913-1914) amb el titol <eBibliografía dels antics 
poetes catalans», dona coneixement d'un manuscrit suara. adquirit 
per la Biblioteca dc Catalunya, que revesteix un gran interès 
històric al ensems que literari per les curioses i poètiques Ueis 
que conté, les que son tramcrites en l'exp:resat treball. , 

Aixi'mateix es llegeix amb gust la noticia crítica que dona 
G. Bestoni, a la secci<S «Melanges» referent a una cobla del segle 
XIII, en català, contra Carles d'An.jou, atribuïda per el comen­
tarista a un poeta italià, demostrant d'aquesta faiçó la influencia 
!iteraria exercida a ltalia per les lletres catalanes.-N. 
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EN. la R:r!JVUE DE t.'ART .ANOIEN ET MODERtm {Janvier 1920), 
iEmile Male, de l'Institut, estudia la iconografia francesa del 

siglo XlV y principio del XV, demostrando con numerosos ejem­
plos Ja influencia extraorélinaria ejerc1da por el arte úaliano. 
que no sólo introàujo en Francia procedimientos nuís perfectOS1 

sino también nuevas interpretaciones de los antiguos temas pic­
tóricos, infiltrando en las Artes francesas un nuevo espíritu que 
llegó a hacersc notar hasta en los monumcntos g6ticos, como la 
catedral de Ruan, que ostenta en la parte superior del tímpano 
dc una de sus puertas, una crucifixión inspirada en las obras de 
los maestros de Siena..-N. 

A L salir estas Jíneas cstara lejana seguramente la primera 
representaci6n dc GovESCAS en la Gran Opera, y esta tar­

dama en el comentaria podria hacer que parecicra inoportuna 
pera como son tan pocas las obras españolas que entran en la 
Opera de París, y llcgan a obtener acogida en su recimo. esta 
circunstancia basta para que no pase en silencio su representdcióu. 

La obra de Granados, después de cruzar el-Atlantico para obre­
ncr unos aplausos muy recios, como óe gen1e ailética, se ha 
presentada en la capital francesa para merec·er la suprema sanci!ón. 

¿Qué irnpresión ha producido y cual ha sido el juicio de la 
Prensa francesa? 

Lo vamos à ver: ante tódo, hagamos notar {as favorables 
circunstancias con que se presentaÓ<~;; la Prensa habia enJa.zaao 
al autor de Ja obra con la víctima de criminales atentados 
submarinos y una aureola de mirtir acompañaba al artista. 

La primera representación tuvo también una significaci6n poli­
t ica innegable: era una de «;Stas tentativas de uni6n de los dos 
pueblos para barrar redentes errores d'e política, y, sin embargo-, 
con ~odo y sumarse CSjlS circunstan,cias, la obra fué recibida 
fríamente y severamente juzgada. 

No ha bastada la presencia de la Augusta Sobcrana españoi.a 
y la de conocidas personalidades de la política fran.cesa para 
salvar a la obra de Granados . 

.to sucedido invita, P.Ues, a revisar 'el valor de nuestro querido 
maestro, con cuyo aprecio nos honnibamos, y que, precisamente. 
esta misma estima impidió Wl ligero comentaria a su tragica 
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muerte, porque segurame.ntc la indi'gnación nos hubiera lleva.do 
a tm t~rreno impropib d~ las paginas de esta R-evista. 

Granados desapareci6 en el apojeo de su carrera artística 'j' 

cuando dejaba de Jado su fructífera tarca didacti'ca para entre­
garse de lleno a la composició~ y al virtuosismo. 

{El último concierto que dió en la Sala de su acadcmia, fué 
una revelación. Jamas había oído un intérprcte mas acertado de 
las obras del romantico de Polonia, y en su cmoción adiviruí" 
bamos las prefere.ncias del llorado maestro. 

1\.lma soñadora, debía buscar en los misterios de la èompo­
sición el afan de expresar s us inquietudes; inseparable del piano 
y vivi'endo al arrimo de est·e amable compañcro, Granados ·po­
seía una técnica sorprendente, dejando pagi'nas de verdadera 
valor artística, como el allegro de concicrto y algunas impre­
stònes íie las Goycscas. 

En sus manos, la música que vulgarmente se llama española, 
adquiria un sello de distinción; sirva de ejemplo la conocida 
Danza tercera, que cjccutada por Granados ¡)erdía tódo el aire 
rastrero que tiene de sí. 

Cada producci6n pianfstica fué tm tritmfo y una constante 
progresi6n; y éste es, a nuestro entCI;tder, el valor de Granados. 

Cuando se lan~6 a la orqpcstación y emprendió otros géneros, 
descubri6 la falta de preparadón para ello y la orquesta re­
sultó tímida, 1ncipicntc y se notó visiblemcnte el origen pja. 
n.ísrico de la composi'ción. 

He ~uí el porqué de la severidad de la Prensa francesa; 
en una época que se ?facteriza por el atrevinúento de Jas 
combinaciones orquestales, en ün ambiepte ciiucado en las ten­
dencïa.s de los imprcstonistas franceses, forzosamente óebía apa­
recer la flojedad dc la obra de Granados, que es, en definitiva!, 
un engarzado de cuadros pianísti'cos mas o mcttos españoles. 

Un creta.rre sigmncatlvo: eL munto, seg\tn 1eemos, ae una ae 
las artistas espruiolas en la marufestaci:ón mas ra.quítica de lo 
que se puede Uamar arte puro. 

A pesar de que nosotros nos consideramos dcsligados de 
esta concepción que ·confundc géneros coreografico~ con otras 
manifestaciones mas clevaêla.s, creemos que es un ñecho que 
debe molestarnos, r.ues involucra tL'la ratificaci6n de las ideas 
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quo se tienen en el cxtranjero cuando de E.spaña se habla. La 
Prc.nsa ligera de Madrid1 tan amante de lo castizo. tal vez 
celebrara el hecho, que ducle en el a~ a todo patriota. 

La representación, espléndida, cpn decor<ldo de Zuloaga, que 
nos mteresa conoccr; Ja rlirecci6n artística, por Chevillard, qu" 
es una garantia de sencdad. y una delicadcza por parte de 
los franceses al cantarse en castellano, rara cxcepción en la 
Opera, prueba todo el honor hecho a Granados. 

Para terminar, recordemos a la genexación presente, que tanto 
se esfuerza para producir -~go sólido, . que la fucnte del éxito 
esta en la. purísima bclleza de la música popular, en dcsentrañar 
los tesoros inagotablcs que vagan en la raza, en el paisaje, en 
el ambiente, ya que lo exótico raras veces puede dar la since­
ridad y solidez necesarias en toda obra artístJca.- P. 

H A tingut Uoc al Museu \'íctor Hugo. de I>arfs, una e.xposi· 
ci6 de dibui.xos del Rhin, ongínals del csmcnrat poeta. 

Es poc coneguda arreu i especialment a Espanya, la activitat 
que Hugo >a dedicar a les arts plistiques, perquè com diu molt 
bè P . de Lacratelle (L'ILLï.STRATIOK, 26 decembrc 1919), la pluma 
del poeta ha fet mal al pinzell de l'artista. Es per aixó que té 
un especial interés aquesta exposició, que per molts constitueix 
una veritable revelació i en la qual apareix H ugo com un 
dibuixant d'un estil fort i minuciós al-hora, que posa en les sevas 
obres un sentit misteriós que escau en gran manera als castells 
mitj-evals representats, i tracta les llums, millor dit les tenebres, 
en forma veritablement rembranesca. (A. Escholier, consen·ador del 
museu '\'íctor Hugo, a Ja RI::VUE DE L'ART A.SC.U:~ ET MODEBXE, 
número 211). 

EJs dibuixos exposats representen recorts del Rhin, d'aquell 
riu que tan. gran influencia va exercir sobro La obra t-otal del 
mestre; del riu que, segons las aspiració ns nacionalistes del 
poeta, constitueix la lima de separació entre França 1 Germania; 
rio que Hugo va fer teatre de nombroses obres !iteraries que 
aso1eixen perfecta expresió plastica en els dibuixos esmentats, que 
com les poesies ses germanes, tenen un veritable esperit romàntic 
i una perfecció i dificultar de factura extraordinaries.-K 
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ELS «Concerts Pasdeloup», de París, han començat una serie 
de concerts-conferencies, consagrats a l'estudi' dels grans 

mestres de la música o de les escoles succesives. 
Com fa notar el l'vbmcum, de França, d'ahont treiem la refe­

rencia, aquesta innovació fa veure el grau de cultura a que 
ha arribat un públic que omple la Sala de concerts, per asistir 
a sesións d'aquesta mena. 

La postra «Associació de Música da Carnera té anun.ciades 
unes audicións semblants, i es de desitjar que el nostre públic, 
amb sa actitut demostri el seu interés per obtindre un superior 
grau de cultura mus1cal, corresponent amb aix.ó als nobles esforços 
dels seus directors.-N. 

I TALL\. i França, nacions que poseei.xen un importantisim patri­
moni artístic, al veure violat llur territori per les forces extrau­

jeres, IIlloaren i portaren a cap tot seguit la delicada i portentosa. 
tarea de la protecció i evacuació de les obres d'art, sites a les 
zones perilloses. 

Aquest treball meritísim, realitzat amb la cura i entusiasme que 
tan sols pot produir l'enlairat amor al Art i la fe en un ideal 
suprem, deu restar com a mostra palesa d'aristocracia i.ntel·ligent 
dels homes que en mitj dels desastres de la guerra, posant en 
perill mantes vegades la propia existencia, van salvar de la des­
trucció nombroses obres d'art fent-se acreedors a la gratitut de 
llurs nadons i de la humanitat sencera, _porque a tot el món 
civilitzat interesa Ja conservació del patrimoni artístic que han 
deixat a racrual las generacions pretérites. 

Pasat el perill, lentament toman al seu lloc Ics col-kcci:ons salva­
des, desapareixen els «camouflages» i altres mides de protecció 
O;'esta.tu;es i edilicis sencers, recobrant els monuments llur anterior 
aspecte, que s'ens fa mes preciós encare per el perill inminent 
per que han passat. 

El servei de protecció de les obres d'art ha C0)1stituit a 
Italia i França un dels aspectes més interesants, per lo que a 
l'historia espiritual de la guerra respecta. 

Es veritablement asombrós considerar lo feixut i al-hora delicat 
de la tasca escomesa. Per a fer-se una lleugera Idea es súficient 
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fullejar les Rcvisws. especialment italianes, que SOll res que 
mes gro.n infonnació grafic.1 han portat ¡>Cr rao dc la major 
imponancia asoliòa per l'csmcutat servei a causa dc la proximitat 
d'importants nuclis artístics a les zones perilloses. 

Ai:ds veiem la magna obra que \<l ésser Ja protecció dc la 
Basílica de San ?lf~trc, a Vcnecia, gue va rcst.tr despullada dc_ 
pintures i escultures, desfigurat sou interior per els munts de 
sacs dc sorra qll<! cubrien tot alió dc mes preciós que no havía 
pogut ésser transport~tt. i absolutament desconegut son exterior 
per una veritable masa arquitectónica dc protl!cdó que no deixaba; 
'-eurc res dc lo que cun;;titueix la prodigiosa fac;ana admiraci.ó. 
de tan tas generacions. Scnsa allunar-nos, el magníl k Palau Ducal 
veia omplir ses baixe~ arcades amb pilons d'obra que fcian 
més robusta la fabrica i menys susceptible per tant de ruina 
i rc:>taba :~ensc els plafons que decoraban i enriquien ds grans 
salons del ConselL 

Vcn.ecia, aiximatcix, veia desapa.rci..xcr el seu Collcoscu que \'a 
aguantar tota la guerra oobert per una mena dc casamata que 
feia im;siblc figura i socle. 

Fora llarga i enutjosa feina. l'enumerar, tan sols, les múltiples 
obres mestres que han sigut sah•adcs per els procediments més 
variats que es puguin imaginar. 

En quant a col-leccions, es exemple el l\Iuscu del Loune, dc 
París, que deixant al soterrani les peces menys importants va fer 
pcndrc a le:. altres el camí del Sud, ahom s'h:u1 mantingut a 
bon recer fms fa poc temps en que han tornat a pcn<Ire el' .seu 
honrós estatje. 

La «Rcvue dc I'An ancicn et modemo, «L'Tlustmrion Française11 
i <!l «Mercure dc FrancC'>, entre altres R,evistes, l1.m donat coneixe­
ment de la no\·a c.ol-locació en que s'han presentat novament 
al públíc les col-leccions sah•adcs. 
· S'ba procuraL scgutr un criteri históric que raci veure la evolu­
ció de l'art a les distintes époques, tenint compte de fugir, en lo 
posible, dels violents contrastos produïts per l'agrupació de totes 
]es obres penanyents a \Ul país o escola determinats. donant lloc 
a l'aparició dels primitius d'una escola després d'ha\'•cr contempLat 
la total evolucio ardstica dc les altres.-N. 



VELAS DE CERA 
~ PARA EL CULTO ~ 
o o~ 

~ LITúRGICAS, GAR.ANTIZADAS ~ 
o o 
o o~~~o o 
o o 
~ ctJ Calidad ~I,\XIMA para las DOS relas de la Santa ctJ ~ 
o :\lisa ) el Cino Pascual. o 

• O Calidad :\OTABILI para las demAs velas del allar. O 
o rin Nn o 
o 1...!-1 ooo \.-,l-' o 

~ Fabricadas según interpretación A UTI~NTICA ~ 
g del Rescripto de Ja Sagrada Congrcgación de los Ri tos, g • 
o fecha 14 de diciembre de 1904. 1 o 

• 

O RESCL TADO completamente nuevo y tan per- O 

~ fecto q~e a1·dC'n y se consumen, desde el principio al g 
0 fiu, con la misma igualdad y limpieza que la:- mas ex· o 
o celentes bujías esteéiricas. O 
o .

1 

o 
o ooo o 
o o 
g rtl ENVÍOS A ULTRAMAR l1l g 
o o 

g rt~ Fanricanto: OUINTÍN RUIZ DE GAUNA 4t1 ~ 
o o L VITORIA <ESPAÑA> ~ 
~OOOOOOODOOOOOOOOOOO OOOOOOOODOOOODOO~ 

g :CHOCOLATES: g 
o o 

~ de Quintín.Ruíz de Gauna ~ 
o o 
o o o o 
o , o 

EN"\~ÍOS A TODAS PARTES 
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~ UROMIL :~ 
~~ PORTENTOSO DISOLVENTE DEL . ~ 
~ACIDO ·úRICO ~ 
\f Curación Ideal del REUMA, GOTA, ARTRITISMO, etc. M 
~ - · o~~o ·i 

t~ El URO.\IJL es inofensír.p y tom<~do met0dkamcnLc en di fc· ~ 
r~ rentes ¡:críOdoS del a~o, CYÍta los funestOS ~feclOS Jc UO(l ali- 5( 
i mcntac1ón de:sproporc10nada a nuestra neces1dad. 1 
f~ En el follcto que acompaña el frasco encontrareis la expií- '( 
~ cadón cientí fica e infinidad de certificades de m6.licos emim.:n-

51 
fi tes que cxpcrimcntaron en ::.í mismos su::; admi1·aúle.~ P{ectot~ . ~( 

¡ De venta: LABORATORIOS VIÑAS.- Clarls, 71 1 
)f y Centres de especffieos y farmacias ~~ 
~ ~ 
• .-,;::;;:_.,..,.,~riJr~;:;;:..~~~·~~~;:;:..~;z;:...· .,~~.!;:;;:,.41JíW1!!;:;::....._,;:;.,.-.tl!.~;:::;...,~;v:-..~;· 
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f ~g~n~~·~n!:'~r~~~ ACADEMIA GUIU} 
1 Se ha trasladado de la calle de Balmes. 23, a la de Lauria. 53, pral. - BARCELONA t 
t I ~ 
~ RF.stJuAoos. Co-svoCA.TORIA'I or. .M.no. Cttrso !:!.!.!..!2 E!.!_ J./.15 ¡.:;.¡,; ~ 
~ Ndmero total de alumnos que lngre,aron. . • . . • • . 9 !! 5 4 ~ 

~ o ... e llos fuc:ron preparado~ en cst:\ .\cn,lemla. . . . . • 7 :? .l ~ t Ulli ma convocntorin: Septlcmbre: heroo~ inl!resado IS nlumnos. Ex ho lgu:\1 eo Periraje~ t 
~ Perito.s libres y oftoialea O 0---0 0---0 O Ola.ses nooturnas ~ 

o..:.,......,..>"<~~>"<.,_,.::r<~::r<~~:n:~:n:~~~~>'o 

[O~;:;;:::_ ..... ~~~·ct>;;;p.u,.ct>;:;;:::_"!J•;;o#IJM~M~~\."'<t'r~-ot!;:;;::,.~M~~~U,.(!) 

! ! 

~El Sagt'""ado Corazón ~-
~ Fabricación de tejidos en seda y Ornamentos para el cuito católico ~ 

~( de Antonio Pursals n 
l t 
~( Calle Jaime I, núm. 17. -Barcelona. Casa fundada en 1888 $I 
~( 'l'aller de bordados, Orfebreria Religiosa, Pasa.maneria y Pla.tería, Ror- ! 
) dados en blanco, seda y oro de todos precios. Imagenea de falla, cartón-made- )~ 
~ ra. llemi ma.J~ra y capillitas de la 8agrada Familia para la visita. domiciliaria. ~ 

~( Confección de toda clase dc ropa. blanca para el cuito. ~( 

l E.'!pecialidad en bordados de Esta.ndartes, Ba.nderas y Señeras para t 
S( Asociacione~ y Somatenes, igual r¡ne en vestides y túnicas para Imagenes. ~{ 

f Ho flarse de calalogos ni fotograllas; lo. casa. envio. 1lil dependiente con variado y ex· f 
I( tenso rourstnnio a. la persona que lo solicite. y a.si no ba.y ~:ngo.üo a.Jguno. )'\ 

J' Diploma de honor y medalla de oro en la Exposici.:m .Internacional Per· t 
)t mo.uenta Palacio del Tiuido.bo (Barcelona). ~( 
i l . t 
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LANERÍA : LENCERÍA : SEDERÍA o-------o 
T rozos to dos los jueves no festivo s 
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CASA VILARDELL • 
• 

La mejor surt ida de Barcelona y que vende mas barato de España - ­

Hospital, 36 y 38 {!rente SBn Agustfn).- TELÉFONO 3.658 
Sucursal:Conde del Asalto, 8 {cerca.Ja RBmbla}.- TELÉF. 3.659 

Gerseys, Camisas y Calzoncillos para nifios de todas edades. I 
Fabrica de Gêneros de Punto, Corbateria y Confecciones. 

Camisas en color, buena tela desde 0,9ñ ptas., y en blanco, buena tela y su~ 
o perior confección, desde 1;25 pesetas. 

10 
I 

o 

o Q====~======~~=-=-~-=~~~=======~==~==~~~========~o a 

I 
00 

Fabrica de Vidrleras de Colores Artlsticas ffi 
Y GRABADOS SOBRE CRISTALSl DE 

,. 
PELEGRI Y AMIGO 

SOOIBD.AD JtH OOII.AHDIT.A 
primera en Eopafta premiada ton tinto moda llu do oro 
lrabaJos de Arte y Comercio de Vldrll'rla en general 

Taller y deapacho: cones, 488 y VllúollaJ. 110 J U2 • eua tundada en 1101 Almacén: Sapilula, 117, lllertor.-BARCELONA 

o-··-·· .. --J"--.. -..... -··-··-··-··-··--··o-··-···o···--.. ·-..:.·-... ·-·· .. ··~··-·--·······--··--· .. ~-·-o 
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' i~ -Librerra de AGU-STfN BOSeH ~i 
• • • t I 

u ANTIGUA DE PENELLA Y BOSCH :¡ .. 
11 o- S, RONDA DJ:o~ LA UNIYERSII>AD, .:; -0 

11 o-----------------o 
11 

11 .. 
11 

11 Unica. en Ba.rcelona. que tiene un completo aurtldo en obra.s pa.ra. , . 

11 toda.• las ca.rrera.s olentifloaa y Utera.ria.s. ~ ~ 
:: .. 
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PILDORAS MONTSERRAT 

DEL DR. FONT y FARRÉS 
Est as pildoras, puramente vegeta les, t6oico • aperltivo • aotibiliosas, celebraaas 

por lantas eminencias médicas como el mejor depurativa y regenerador. purgan, 
conservan la salud y curan sin debilitar ni turbar las funciones digestivas, y des­
rruyen el germen de muchas enfermedades. Nunca esran conlraindicadas ni pueden 

I 
c~us11~ daño aunque se tomen sin necesidad, pues excitan el apetito y facilitan la 
d1gest1ón. 

/ De venta: Parmacla del Or. Pld., Pina del Plno, 6. Barcelona ' 

~ ffi- -- y prlnolpales de España y Amérlca ::----- . EE 

' 



SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA 

Llnea n euba·M6Jtco. - Servicio mensua.l sa.liendo de Bilbao ell7, de San tnnder el 19, de 
(~ijón el 20 y de Ooruña el 21, para. Haba.na y Verurllll. Sa.lidas de Vere.cruz el 16 y de lla· 
ba.na el 20 de ca.da mea, para. Ooroña., Gijón y Sa.ntander. 

u ... de Baeaos Aires. - Servieio me.nsue.l sali en do de Barcelona el 4, de ~àlaga el ó y de 
Cè.diz el7, para. !:>anta Oroz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje 
de regreso desde Buenos Aires el dia. 2 y de M1>ntevideo el 3. 

Lfnea de New·York, Cuba·M6Jico.-Ser vicio mensual sa.Jiendo de Barcelona. el 25, de Valen­
cia el 26, de M.é.laga. e128 y de Oà.dil'. el SO, pare. New-York, Habana y Veracru~. Regreso de 
Veracnz el 27 y de B.a.ba.na e180 de ca.da. mea, con escala. w:; New-York. 

UH.a • VeDUael...c:.toabla.- Servici1) men1IWLI sa !ien do de Bucelon& ellO, .. lll de Valen­
cia, el lS de Màlaga y de Oàdiz ell5 de cada mes, para. LAs Palmas, ie.nta Oru.~ de T~nerife, 
Santa Cruz de I& Palma., Puerto Rieo y Haba.na. Salidas de Oolón el12 para Sabanilla, Oura­
Qa.o, Puerto Oa.bello, La. Guayra., Pueno Rico, Canarias, Có.diz y Barcelona. 

Llaea de fernando P6o. - 9ervicio mensual sa.liendo de Barcelona el 2, de Valencia. el S. de 
Alicante eJ 4, de Oé.diz el 7, para Las Palmas, Santa Oruz de Tenerife, Santa. Oruz de la. Ps.l­
ma y puertos de la costa oecident-a.l de A!l'ica. :&egret~o de F&n&ndo Poo el 2, ba.ciendo las es­
cale.s de C..na riaa y de la Penfnsula indica.das en el viaje de ida.. 

Lfaaa BrasR·Piata. - Sali~ndo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruiia. y Vigo para. Rio Janei­
ro, M.o.utevideo y Buenos Aires; emprendi~>ndo el via.je de Tt'greso desde Buet.os Aires pa.ra 
Monçevideo Sa.ntos, B.fo Janeiro, Canarias, Vigo, Ootn1ia, Gijón. t:Ja.ntander y Bilba.o. 

Ademu de los indica.dos servicioe, la Oompa.ñia. Trasa.tlti.ntica. tiene esta.lllecidos los es­
pecia.lea de )oa pnenos del Mediterr&oeo a. New-York, pnertos Cantabrioo a. New-York y le. 
Linea de Ba.roefona&Jfilipina.s, cuyas sa.lid&s no son tiJ~ y Bt! anuncianl.n oportuna.menf.e. 

Estos vapores admiten carga en las condiei{)neJ mé.e favorables y pàsa.jeros, a. qnienes la. 
Oompañ ie. da a lojamiento muy cómodo y tt·ato esmera.do, como he. e.credítado tm su díle.tado 
servicio. T odos los va.porea tienen l!'elegntiR ein hilos. También se admioo carga. y se ex pi­
den pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por linea.s regulAres. 

Agente en Barcelona, A. 0/POL.-Gran VIa Layetana, 5, bajos. 

UN ANGEL EN LA TIERRA 

nu.•msCO DE P . ESTI:VE PI, 

alumno interno del Colegio d& Nueatra. Se1lora. de la. Bona.nova 

Ba.rcelona.. -1900·1918 

Este libro se ha. hecbo acreedor a hermosa.s aartas de Su Santidad Benedic­

ta XV¡ del E mmo. Oa.rdenal N.etto¡ del E."':cmo. Hr. Nunoio Apostólir.o de Madrid y 

de una eminencia médica. de Barcelona. 

Se v~nde en la Librerfa. Pontificia de D. Eugenio Snbira.na., Pnertaíerrisa, 14; 

en el Colegio Conda.l, O. Oameros, 8, Barcelona¡ en el Oolegio de Nuest.ra Señora de 

las :Mara villas, .Bravo Morillo, 106. :Madrid. 
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GRANDES ALMACENES 

EL BARATO 
LOS MAs· IMPORt ANTES DE ESPAÑA EN SU RAMO 

o - ·-- o 

La Casa que tiene mejor surtidos 

todos los artículos 
o o 

-- PRECIO FI.JO --
e------'---o 

TAMARIT. 193 Y 195 " VILLARROEL, 1 Y 3 -BARCELONA 

·---------------------·-----------· 



I nstituto C ristiano de A rtes O ecorativas 
Casa fuu dada por D. Jaclnto Cals lna el aiio 1872 

M. D O MINGO P E RIS) ESCULT OR 
Estatuari& religio11a, en talla de madera . 
Estatuari& r eligiosa, modelada en cadóu fibra, mate· 

ria· absolutamcnte sólida {con privilegio .. 
Reproducciones artísticas; Altares~ T empletes; Reta· 

bios; Instalación complet::t de Oratorios.- Precios económi· 
cos . Pidanse- catttlogos y íotografias. 

Ma rca re~l~tmdn Talleres y despacho: Paseo Gracia, 62 - Barcelona 

CAMISERIA 
Y CORBATERIA ·~ 

BOQUERIA, 32 
BARCELONA 

Especialitat en les camises 
amida 

Gran baratura de preus 

~-------------------·----------------------------------------~. 

GRAN CERERIA 
Especialidad en velas o cirios y blaudones vara el Cnlto 

CALIOADES PARA ,CELF.BRAR Y PARA Lt\S DEMAS 

VEL,\S UI~ ALTAR 

VL.I.N.E~ de varlos preclos para llurnlnaclonee - Velas o 

~~:~o:.!e.~',~:~o- Resullado completamenle nuevo y tan per· 
recto que arden con toda Jgualdad, sln humo, olor ni 

~~--- c:arbón, resultando una economia sln ,gual. 

Bl11nQUfO de ceras y fabrica de bujias - Proveedores de ta 
11 Real Ca•a - Privilegiada y sels recompensa; de 

primera y s~nda clase - Expedíclones a toda~ las provin· 
clas, extranjero y Ultramar - Se remlten notas de pr~clos y 
ratàlo~os lln~trado! ;trntls. 

ANTONIO SALA PRINCESA, 40 - TELÉF. 428 
BARCELONA 


